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    DEDICADO…


     


    A mis hijas Alejandra y Daniela, con todo mi amor. 


    Nunca paren de perseguir sus sueños y no permitan que ninguna piedra en el camino los sabotee. Sigan ese sendero que ustedes mismas han sabido forjar y defender. Luchen por sus ideales y hagan caso omiso al comentario negativo y la crítica que proviene solamente de los débiles de espíritu; denle solamente cabida a quienes disfrutan y desean acompañarlas en su rumbo por el éxito. ¡Defiendan con ahínco sus metas por las cuales batallan y vivan y gocen al máximo de su vida! Cuando necesiten a mamá, aquí estaré lista esperándolas con los brazos abiertos... Yo seré siempre cómplice de sus decisiones y apoyo incondicional acompañándolas en las derrotas y aplaudiendo cada uno de sus triunfos. 


    Mi ratona y Mi ganchito, las ¡AMO!


     


     


     


    “Las personas más bellas con las que me he encontrado son aquellas que han conocido la derrota, conocido el sufrimiento, conocido la lucha, conocido la pérdida y han encontrado su forma de salir de las profundidades. Estas personas tienen una apreciación, una sensibilidad y una comprensión de la vida que los llena de compasión, humildad y una profunda inquietud amorosa. La gente bella no surge de la nada.”


    — Elisabeth Kubler-Ross
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    INTRODUCCIÓN


     


     


    Desde pequeña solía escribir cuentos, algunas historias y hasta poesías; a pesar de esto, siempre pensé que mi aptitud por la escritura era común y le sucedía a todo el mundo, por lo que nunca di crédito a mi habilidad narrativa. Sin embargo no era difícil encontrarme escribiendo en cualquier hoja de papel las ideas que llegaban a mi cabeza, con el tiempo mi afición por escribir se convirtió en costumbre y adquirí el hábito de llevar siempre conmigo un cuaderno. 


     


    Como es natural cuando ya era una mujer, me casé y tuve dos hermosas hijas que hoy en día son mi mayor orgullo; durante este tiempo dediqué la mayor parte de mis esfuerzos a mi hogar y a la crianza de mis retoñitos, no sin olvidar mi vena artística que desboqué en la pintura, que era y sigue siendo parte muy importante de mi ser. Sin embargo, durante todo estos años deje a un lado mi afición por escribir, y no fue hasta después de mi divorcio que el gusanito inspirador y motivador empezó a picarme de nuevo. 


     


    El divorcio constituyó un nuevo reto en mí para avanzar en la comprensión y análisis de los cambios estructurales y dinámicos que genera el mismo, en el grupo familiar. En particular, resulta interesante profundizar en el impacto que este proceso tiene en la mujer, por el nuevo papel que debe asumir y las responsabilidades que se derivan de los cambios que acontecen en el ejercicio de los roles paternos. La transición hacia estos modelos de familia, exigen de un elevado nivel de elaboración del proceso de divorcio por los integrantes de la pareja. Sin embargo, aunque este constituye un momento trascendental para todos, es violentado con mucha frecuencia por alguno de los conyugues o en algunos casos por ambos.


     


    Los divorcios o separaciones suelen traer como consecuencia cambios sustanciales en la dinámica familiar, muchos de estos cambios son debido a la reacción y postura que uno o los dos asumen en el desarrollo del conflicto y posteriormente en la efectividad de objetivos claros.


     


    Como en todas las dificultades que enfrentamos, al menos nosotras las mujeres, pasamos por ciclos emocionales que son imposibles de abolir. Nuestras reacciones obedecen dependiendo de la complejidad en que se desarrollan los hechos, durante y después. 


     


    Es en este momento cuando surge el tema de este libro, no podía evitar reflexionar que muchas de mis vivencias habían tenido un impacto muy diferente en mí, respecto a quienes estuvieron a mi lado experimentando lo mismo.


     


    Estudiando, investigando y observando mis experiencias y las de otras parejas, concluí que la forma en que vemos, resolvemos y hasta creamos los problemas las mujeres, es completamente diferente que la de los caballeros y más aún, que todo esto tiene un precio que podríamos evitar pagar, si llegáramos algún día a entender realmente quienes somos y como funcionan el hombre y la mujer. La ruptura de una pareja afecta enormemente la vida de todo ser humano que se encuentra en el núcleo familiar, sin embargo el efecto más dramático se produce en la interpretación que se le da a los hechos. Es ahí donde juega un papel muy importante la diferencia de las reacciones entre él y ella. Como la mujer es de procesos y el hombre de objetivos, ambos entienden los acontecimientos de modo diferente y por consiguiente reaccionan de maneras contrarias.


    Entender los códigos femeninos, puede llegar a ser una tarea casi imposible de lograr, y esto se debe a que los hombres no han aprendido a descifrarlos. Para poder interpretar realmente las reacciones y actitudes femeninas, debemos ir a las causas de su comportamiento, hacer un paréntesis histórico e informativo del patrón social y evolutivo que ha tenido la mujer durante los tiempos y complementarlo desde un punto de vista psicológico.


     


     

    


    
  



    
 

  
     


    DE QUE SE TRATA...


    ¿Qué CARAJO quieren ellas?


     


    ¿Qué CARAJO quieren ellas? Es una narración y un análisis de historias reales sobre las interminables reacciones femeninas que describen nuestra complejidad. Mi objetivo es el de canalizar de manera positiva mediante este medio escrito, todo lo vivido y aprendido.


     


    Con cada una de mis letras y pensamientos, producto de observaciones personales, vivencias y estudios; iré descubriendo nuestro CÓDIGO FEMENINO. El código secretísimo que guardamos sigilosamente las mujeres y sólo pocos alcanzan a develar. 


     


    Por el título de la obra, algunos pueden pensar que este libro está escrito únicamente para hombres; pero lo cierto es que tanto ellos como nosotras, nos beneficiamos del impacto significativo que causará en nuestras vidas. 


     


    ¿Qué CARAJO quieren ellas? ¡Es un manual corto y práctico para ayudar a los géneros a su entendimiento, concientizando tanto a los hombres como a las mujeres de su proceder! Al comprender el porqué de nuestras “erráticas” reacciones, los caballeros por fin sabrán “qué CARAJO queremos” y aprenderán finalmente a entendernos exitosamente. Al mismo tiempo, nosotras sin duda nos identificaremos con algunos de los personajes, sucesos y reacciones de nuestro género, proporcionándonos la lucidez para controlar nuestros impulsos y moderar ese comportamiento, que a veces de encantador, pasa intempestivamente…¡A nocivo! 


     


    Ahora sólo deseo que quienes lean esta publicación, puedan disfrutar de una manera entretenida de los relatos del enigmático personaje que es una  mujer. 


    Aquí nadie se salva. Aquí se toca a todos… Hombres y mujeres, nos reiremos, nos cuestionaremos…Pero al final no sé si sabremos… ¿Qué CARAJO quieren ellas? (Nosotras).


     


    ¡Espero lo disfruten!


     

    


    
  




  

     
 

     


     


    ¿Qué CARAJO quieren ellas? 


     


    ¿Un hijo de p… o un buen tipo?


     


    Los hombres piensan que ellas prefieren a los malosos y la mayoría de las mujeres dicen que quieren al bueno de la película.


     


    ¿Qué CARAJO queremos?


     


    ¿Por qué diablos JODEMOS tanto?


     

    


    

  



  
     
  

     


     


    ¿Qué CARAJO quieren ellas?


    CÓDIGO DE LA MUJER


     


    “Es fácil morir por una mujer;
  lo difícil es vivir con ella”.


    ––Lord George Byron


     


    ¡Señores! ¡Entender a la mujer es un gran reto, yo lo sé, pero también sé que tenernos a su lado es su mayor felicidad!


     


    ¿Cuándo y cómo empezó este lío?


    Hay quienes creen que el culpable de este gran desafío, es una pequeña contrariedad en el cromosoma del par 23. Otros piensan diferente, nos consideran una “caja de pandora” que al momento de ser abierta, crea una acción en apariencia pequeña o inofensiva pero que puede acarrear consecuencias catastróficas. Otros a su vez, lo atribuyen a la manzana como un hecho inexorablemente real, donde Eva es la responsable de los males del mundo por incitar a Adán a pecar comiendo la manzana prohibida. Sea una manzana o un cofre, lo cierto es que estas ideologías otorgan a las mujeres la cabal responsabilidad por todos los males del mundo, tildándonos de ser el horror y la tentación de la sociedad.


     


    1-Cromosoma 23:”La clave de la vida y de la herencia está en el núcleo de la célula, que es el centro que gobierna todas sus actividades. El núcleo de cada célula sexual humana, contiene 23 cromosomas, que son unos orgánulos filiformes en forma de hilos y cada uno de ellos, tiene una larga molécula enroscada de una sustancia química llamada ADN o Acido desoxirribonucleico, que es la molécula informativa de la vida. Los pares del 1 al 22 son iguales en hombres y mujeres y se conocen como autosomas. El par número 23 está compuesto por los cromosomas que determinan el sexo. Las mujeres tienen dos cromosomas X y los hombres un cromosoma X y un cromosoma Y”


    2-En la mitología griega, Pandora es la primera mujer de la Tierra. La Caja de Pandora es un artefacto de la mitología griega, tomada del mito de la creación de Pandora, que fue la primera mujer creada por Hefestos por orden de Zeus. Pandora llevaba consigo una caja o vasija en la que los dioses habían escondido todos los males. Presa por la curiosidad, la mujer abrió la caja, y su fatal contenido se diseminó por nuestro planeta. Así es como surgieron las enfermedades y demás calamidades que aquejan al género humano. La "caja" era en realidad un pithos (tinaja ovalada) dado a Pandora, que contenía todos los males del mundo.


     


    Todos sabemos que los hombres y las mujeres no somos iguales, esto no significa que unos son mejores que otros, significa que cada uno tenemos características y hemos vivido experiencias diferentes que debemos aceptar. La diferencia empieza desde el comienzo de los tiempos, donde los roles en la crianza que tanto la mujer como el hombre tenían eran diferentes; la mujer cuidaba de los hijos, del hogar y la cosecha mientras que él proveía saliendo a cazar. Esto nos hizo evolucionar de modo distinto, desarrollar otras aptitudes y crecer de maneras desiguales; la mujer desarrolló su parte emocional con más ímpetu mientras que el hombre su parte objetiva.


    Para Aristóteles la virtud de la mujer era el silencio, el cual va muy parejo con la sumisión. Platón en su obra "la República”, estaba en búsqueda de la construcción de una sociedad perfecta. El filósofo griego reconoce una misma naturaleza para el hombre y la mujer. Para él, es lógica que ambos tuviesen las mismas oportunidades a través de una educación igualitaria.


     


    Aquí podemos ver los inicios del derecho que la mujer tiene a obtener una educación completa, para así poder tener las mismas oportunidades que los hombres a nivel laboral.


     


    De los autores estudiados el que más resalta sus aportes a la igualdad mujer -  hombre, es Hobbes. Primeramente éste va a cuestionar la autoridad patriarcal y la desigualdad entre hombres y mujeres como expresión de una ley de la naturaleza. Para muchos la dominación del hombre sobre la mujer es algo natural, pero Hobbes lo cuestiona, así como cuestiona la autoridad patriarcal.


     


    La visión de los tres filósofos mencionados acerca de la mujer, no son más que la preocupación de dichos pensadores por romper los paradigmas de la época; ya que aunque la visión de Aristóteles y Platón quizá no nos otorga el merecido respeto, refleja la preocupación de éstos por darnos alguna posición en la sociedad.


     


    Con todos estos interrogantes y asunciones hemos vivido las mujeres durante la historia de la humanidad. Hemos estado atadas a la opinión del género masculino. Nuestra suerte si lo podemos llamar así, ha estado sujeta a su dominio y no nos quedó más remedio que adaptarnos a sus decisiones y aprobación. Durante el proceso evolutivo de la mujer se nos obligó a callar, aguantar y aceptar sin razonamientos o aclaraciones; y el hombre a su vez durante el mismo proceso, se acostumbró a no dar ningún tipo de explicaciones a sus actos. La mujer quisiera o no tendría que callar porque estaba en juego primero, su dependencia económica absoluta, segundo el rechazo social y hasta de su propia familia y estaría entonces condenada a la soledad, aislamiento social, la pobreza y hasta la muerte en el caso de algunas culturas.


     


    Cabe mencionar, que hay quienes pasan por la vida sin siquiera darse cuenta que tales injusticias o desequilibrios viven al doblar de la esquina. Una gran mayoría de mujeres en el mundo en pleno siglo 21 sufren de abusos, discriminación y maltratos; y peor aún, son ellas mismas quienes lo aceptan, lo viven con sumisión, y lo traspasan culturalmente a sus generaciones. Ejemplo clásico real y tristemente todavía actual, es el flagelo de la ablación a la mujer.


     


    La mujer siempre ha demostrado tener una lucha con la "castración"; el sentirse en falta ha permitido que la mujer busque, asuma o consiga en muchas ocasiones ser "falo"(sustantivo masculino- órgano reproductor del hombre y de algunos animales de sexo masculino). El significante "falo" va a marcar la diferencia sexual entre hombres y mujeres... El niño "tiene", la niña "no tiene".


     


    Se han escrito muchos artículos sobre la  "mascarada femenina" que es una noción creada en los años treinta por Joan Riviere, discípula y paciente de Freud. Señala un rasgo propio de la sexualidad femenina: su afinidad con la máscara, con la ambigüedad propia entre lo obvio y lo que se oculta. 


    La mascarada femenina se refiere a que la mujer puede jugar a parecer o aparentar ser que tiene "falo"; ante "no tener" la mujer responde de tres maneras:


    1. Se hace FALO para el otro, es decir se vuelve objeto de deseo para él.


    2. Si la mujer no tiene falo, entonces lo consigue adquiriendo un macho.


    3. La mujer se apropia de un niño como don de un hombre, es decir se vuelve MAMÁ. El niño es el falo de la Madre.


    Esto es una muestra clara de su constante carencia, que no es tan malo... Se dice que "el sujeto que está en falta puede dar más amor”. 


     


    Otro tipo de castración todavía más salvaje es lo que se llama actualmente la circuncisión femenina o mutilación genital. Práctica milenaria, que consiste en eliminar todo el tejido blando que se encuentra alrededor de la vagina incluyendo el clítoris, con el fin de eliminar el placer sexual en la mujer. 


    Según la OMS (Organización Mundial de La Salud), se identifican cuatro tipos de mutilaciones genitales femeninas que son:


     


    Tipo I: Escisión del clítoris y/o del prepucio.


    Tipo II: Eliminación parcial o total del clítoris y de los labios menores.


    Tipo III: Se cortan y cosen los labios menores y/o mayores produciendo una estenosis del orificio vaginal, con o sin eliminación del clítoris.


    Tipo IV: Prácticas variadas  inclasificables que incluyen el cosido del clítoris, los labios, o ambos; la cauterización quemando el clítoris y los tejidos que lo rodean; el raspado del orificio vaginal o hacer cortes en la vagina, y la introducción de sustancias corrosivas o hierbas en el interior para provocar el sangrado de la misma.


     


    Los motivos por los que se practica la mutilación genital femenina van desde: Psicosexuales, sociológicos, higiénicos y religiosos, entre otros. El honor de una mujer es la pureza. “No gozarás la carne que desde el día de tu matrimonio no será nunca más la propia, será sólo carne ajena, carne de hombre nacido erecto." 


     


    En fin sea lo que sea, es un ritual que desfigura y prohíbe el placer de las mujeres en algunas culturas del mundo.


     


    Como información general, actualmente entre 100 y 140 millones de mujeres y niñas, sufren de la mutilación genital femenina o ablación. 28 países africanos la practican y existe casos también en Asia, Australia, Canadá, Europa y Estados Unidos.


     


     


    *****


     


     


    ¿Qué CARAJO Queremos?


     


    Las mujeres estamos en una constante búsqueda de la excelencia. Perfección que ni nosotras mismas entendemos. Nada parece satisfacernos; somos inconformes por naturaleza, siempre queremos algo más.


     


    En el caso del tipo de hombre que anhelamos, queremos a los malos y a los buenos. Si tenemos al bonachón, ambicionamos al perverso y viceversa. Esto es así porque no hemos podido definir lo que deseamos realmente. Ambos tienen características que buscamos imposibles de encontrar en uno solo. Si nos enfocamos en el ideal físico la mayoría de las mujeres coincidimos en que nos gustan altos, con buena figura y guapos. Sin embargo observando sus parejas sentimentales previas, demostraría lo opuesto. 


     


    Lo que queremos las mujeres realmente es “sencillo”. Unas buscamos ternura, otras con complejo de Electra pretenden encontrar a un padre. Para otras, lo importante es encontrar un hombre divertido que siempre nos lleve a los mejores sitios sin escatimar en gastos. Un hombre que tenga ganas de conversar y siempre esté dispuesto a escucharnos o a callarse cuando a nosotras se nos dé la gana; Que no olvide las fechas importantes. Que esté siempre caliente y dispuesto a volvernos locas. Que  le gusten los deportes, pero no pase sus días frente a un televisor. Que le aburran las películas de muerte y bala y que no le guste salir con sus amigotes a fiestear; un hombre al que admiremos, que sea exitoso y preferiblemente poderoso, que se lleve bien con nuestra familia, que respete nuestro espacio, que no sea celoso pero tampoco desinteresado. En resumidas que sea amigo, compañero, amante, hermano, maestro, cocinero, plomero, padre, electricista, sexólogo, psicólogo, simpático, cariñoso, atento, inteligente, fuerte, comprensivo, tolerante, confiable, decidido, ambicioso, respetuoso, apasionado y sin más pretensiones, también buen mozo.


     


     


    *****


     

    


    
  



  

     
 

     


     


    El humor, casi la única forma de ser serio.


    ––Julian Barnes


     


    Muchos seguramente han escuchado o leído en alguna sátira, revista o hasta en el internet, la descripción química de la mujer desde un punto de vista humorístico; mi propósito al citarla no es herir susceptibilidades si llegase a ser el caso; pienso que con un toque de humor y conocimiento de causa para desenredar la pita, haría este proceso más fácil de entender.


     


    Descripción Química de la Mujer


    Símbolo: Mu
 
 


    Historia: El elemento fue descubierto por el químico Adán, quien entusiasmado con el hallazgo abordó rápidamente su estudio. No obstante poco después convencido de la peligrosidad y difícil manejo, abandonó sus investigaciones. Algo se ha avanzado desde entonces, pero aún es mucho lo que resta por saberse.
 
 


    Propiedades físicas: Elemento muy inestable. Tiene un periodo de desintegración entre 26 y 28 días. Es muy frágil y nada maleable. Hierve con el menor pretexto y se congela sin razón alguna. Pierde su agua de deshidratación (lágrimas) a la menor contrariedad. Es tan volátil que se evapora cuando le da la gana.  


     


    Propiedades Químicas: Se trata de un elemento químicamente muy reactivo. Se sulfura con suma facilidad. Posee gran afinidad por el oro, la plata, el platino, y las piedras preciosas. Es un reductor muy energético (reducen la riqueza del varón muy rápidamente). En principio y dado su amargo sabor, se le consideró un ácido. 


     


    Usos: Muy ornamental. Excelente como afrodisiaco.  


     


    Precauciones: Dada su gran reactividad sobre todo en caliente, debe manipularse con extremo cuidado. En manos inexpertas puede resultar explosivo. En altas concentraciones resulta especialmente peligroso. 


     


    No cabe duda que existen sátiras, burlas, chistes y hasta se han compuesto coplas que hablan de la mujer. Pero no todo lo que se dice de ellas es precisamente positivo, sin embargo a nuestro favor también tenemos hombres que han sacado la cara por nosotras y que se han dado cuenta de nuestra verdadera esencia.


     


    “Al juzgarlas, jamás pensamos suficientemente cuán difícil resulta ser mujer”. ––Paul Géraldy


     


     


    *****


     


     


    Los seres humanos muy rápidamente hacen relaciones inconscientes entre las cosas; si experimentamos algo que nos hace sentir bien vamos a querer experimentar más de esto y de lo contrario lo evitaran; esto se llama la ley del efecto.


     


    La ley del efecto formulada por Edward Thorndike, es una ley de corte conductista sobre el comportamiento. Según esta ley las respuestas que sean seguidas (contigüidad) de consecuencias reforzantes, serán asociadas al estímulo y tendrán mayor probabilidad de ocurrencia cuando el estímulo vuelva a aparecer.


     


    Una mala experiencia puede hacer que nuestro cerebro la relacione con otras de tu pasado. Lo que necesitamos hacer es reconectarlas extrayéndolas del subconsciente y haciéndolas conscientes; muchos terapeutas y psicólogos han usado algunas técnicas para lograr esta reconexión y ayudarnos a desarrollar la autoconfianza. 


     


    Una de ellas es la terapia cognitivo-conductual, a través de esta terapia se ayuda a modificar conductas y reacciones que nos impide enfrentar los problemas diarios. Esta terapia se basa en que no son las cosas que pasan las que nos hacen sentir mal, sino como nosotros las interpretamos.


     


    Durante mi búsqueda incesante por respuestas, estudié conocidas filosofías de vida que me enseñaron a entender algunos otros patrones del comportamiento humano. Nuestros maestros nos aseguraban que nada en nuestra actual existencia era coincidencia; todo lo que nos rodea según ellos lo hemos ganado a pulso con nuestros actos previos, ya sea en esta vida o para quienes creen literalmente en la reencarnación, en vidas anteriores. Y consientes o inconscientes de estas experiencias preliminares, las tenemos atadas una a una en un llavero de memoria.


     


    Según lo que pude interpretar es que dependiendo de la llave que usemos para abrir una puerta y de la manera en que ésta se abra, recíprocamente será lo que encontremos detrás de ella; siendo entonces decisión propia no del destino y muchísimo menos dictamen divino, entrar al cuarto equivocado y de la manera incorrecta. A raíz de esto pensé que la manera de mejorar lo que no me gustaba era muy sencilla, solamente requería de un reforma total de actitud ante la vida y sobretodo un cambio absoluto de mis reacciones ante la misma; aunque estoy consciente que no es siempre fácil, a través de la información que yo reciba y los estímulos que se me ofrezcan, podría cambiar mis reacciones y aprender a abrir la puerta correcta.


     


    Hoy en día vemos reflejado la forma de reaccionar de los diferentes sexos ante distintos estímulos, en los anuncios publicitarios; La mujer es atraída por los comerciales que le activen sus emociones, que le prometan sentirse y verse mejor a sí misma y que le den seguridad; mientras a los hombres les interesa solamente llegar a su objetivo.


     


    Por física pereza mental, nos acostumbramos a guardar nuestras experiencias durante la vida en una servilleta arrugada en la memoria; para que sean así menos legibles los renglones donde se escribe nuestra propia historia, y convencernos tontamente que podemos evitar asumir consecuencias que se despliegan del no aprendizaje. “Lo que no se o no me han enseñado por ende no lo puedo hacer” y entonces es más fácil y acarrea menos esfuerzo acudir a la ignorancia aunque sea aparente.


     


    Estamos convencidos que hacernos las víctimas toma mucho menos esfuerzo que asumir culpabilidades, enfrentarlas y corregir comportamientos. A través de nuestra historia hemos demostrado ser víctimas de la pereza mental, cuando se trata de afrontar realidades y aceptar nuestras fallas emocionales. No hemos sido capaces de entendernos para poder vivir armoniosamente y tampoco hemos querido sentarnos a pensar en las necesidades de los demás. Somos yoistas y extremadamente egoístas cuando se trata de transformar conductas.


     


    Cuando empecé a diagramar en mi mente este libro y ahondar en los temas que quería tratar, mi cerebro inconscientemente buscó en los bancos de mi memoria experiencias similares pasadas, y encontré dolorosos y felices recuerdos; esto me activó sentimientos diversos; haciendo conscientes estas memorias me di cuenta que muchas de mis reacciones de hoy, son debidas a que mi cerebro me ha estado protegiendo de caer en situaciones similares de algunos eventos en mi pasado, y por consiguiente lo manifiesto en mi comportamiento.


     


    Mi inconsciente se empeña en desarrugar ese papel olvidado, e inevitablemente las letras son cada vez más legibles y claras ante mis ojos, es apenas ahora cuando logro salir de mi zona de confort, y me quiero hacer responsable de mis errores y mis aciertos como ser humano y especialmente como mujer. Es ahora cuando a mis 50 años de edad me doy cuenta de lo equivocada que he estado durante toda mi vida respecto a innumerables factores, los cuales ignore por pereza emocional y hasta posiblemente mental o por miedo a enfrentarlos. Me rehúso entonces,  a seguir como zombi social y parecerme a la mayoría de gente que va detrás de Vicente, “a dónde va Vicente va la gente” (famoso dicho popular). ¡No más! Nunca es tarde para empezar de nuevo, parar ciclos, dejar las cargas, SOLTAR  sin miedo a perder. 


     


    Como consecuencia a esta epifanía, he sentido entonces la imperiosa necesidad de investigar, buscar, explorar, fisgonear y hasta husmear si es necesario, para entender el mecanismo de las relaciones humanas y cómo interactúan en su vida diaria. Inevitablemente estas relaciones están dadas por un hombre y una mujer; si lográramos entender de una vez y para siempre su comportamiento, entonces posiblemente pudiéramos solucionar los problemas que enfrentamos actualmente.


     


    Ahora estamos inevitablemente situados en pleno siglo 21, donde las consecuencias de lo no aprendido en las generaciones anteriores y de lo no solucionado, empiezan a aflorar de una manera en que nos está dejando perplejos y sin saber cómo actuar. Las relaciones humanas en general están cada día más y más en decadencia al igual que nuestros conceptos morales, de fe y de respeto. La nueva generación que lidera y maneja el mundo, no se quiere incomodar y es esclava de la tecnología que a pesar de sus facetas positivas; también ha castrado la imaginación, la creatividad y la propia expresión humana. Sobre todo nos ha inclinado a no tener la necesidad de usar nuestro cerebro para mejorar nuestras conductas sociales y las relaciones interpersonales. 


     


    La nueva generación corresponde a una sociedad saturada con todo lo imaginable y sin imaginar; somos una humanidad saciada con cosas materiales, pensando que la felicidad se compra con lo que existe afuera del hogar y perdemos cada día más los verdaderos valores que monetariamente son imposibles de alcanzar.


    Después de largas encuestas, de leer innumerables libros sobre el tema, de preguntar la opinión de psicólogos y eruditos en la materia y un mundo de otros recursos informativos; llegue a la conclusión que para que haya éxito total en una relación de dos personas con géneros opuestos, es necesario ser conscientes de cómo actúa el cerebro y los impulsos emocionales de la otra persona, y a la vez aprender a conocer al “oponente” para poder ganar la batalla. Y si bien aquí no se trata de aventajar a la otra persona, si de vencer la contienda a la vida que comparten y construyen los dos.


     


    Haciendo una encuesta le pregunté a varios hombres y mujeres…. 


    ––¿Cuál cree que es la disparidad más notoria o significativa que existe entre la personalidad del hombre y la mujer? 


    Cabe anotar que al hacer la pregunta, les advertí que la respuesta debería ser inmediata para que fuera auténtica.


    Casi muero de risa cuando unánimemente e instantáneamente, el hombre contestaba: 


    “––JODER, la mujer jode y el hombre no”. No sabemos qué carajo quieren ellas, no podemos entenderlas”. 


    Contrario a los caballeros las mujeres no podían darme una sola respuesta concreta; entre evasivas, quejas, comentarios y largas listas; al final eran incapaces de generar una sola característica. Trate muchas veces de concretarlas retrocediendo la bovina y ubicándolas en tiempo y espacio, entonces les repetía…. ¿Cuál sería UNA sola diferencia obvia que ustedes pudieran notar entre los géneros? ¡…Fue I M P O S I B L E! Titubeaban, miraban a todas partes como si alguien las pudiera sacar del problema; de pronto rompían el silencio y mencionaban una posible desigualdad, pero no conformes se arrepentían y me pedían más tiempo para pensar. 


     


    Nosotras producimos muchas palabras por segundo, es decir somos como loritos mojados, no paramos de hablar y las exteriorizamos rápidamente. Cuando nos piden ser concretas a partir de opciones abiertas se nos dificulta lograrlo, porque en últimas no sabemos ni lo que queremos.


     


    Como la respuesta de los caballeros fue unánime y sin titubeos, deduje que todos los problemas que tenían ellos respecto a ellas, los concientizaban reduciéndolos a un simple verbo, el verbo JODER, al menos era lo que hasta ahora parecía.


     


    Este verbo conformado de solo 5 letras, que hasta este momento para mí no era más que uno de los¨ jijuemil¨ (Expresión colombiana que significa un montón) verbos aparentemente inofensivos, que han sido utilizados para darle la acción al sujeto. Ha sido capaz por si sólo de crear el caos en las relaciones entre los señores y nosotras. Convirtiéndose en el punto focal de queja entre los hombres y adquiriendo cada día más fuerza y reconocimiento. Se ha vuelto casi como un personaje de ficción y realidad, donde a pesar de no poderse palpar definitivamente existe, y al cual se le ha dado cabida para que perturbe y desestabilice nuestra paz.


     


    Este pequeño pero poderoso verbo se ha convertido también en mí nuevo y excitante reto de inspiración. El tema central de mi libro. Proponiéndome con esto a desenmascáralo, descifrarlo y hasta posiblemente erradicarlo por completo del vocabulario masculino, como ente negativo invencible e imposible de entender; e inmovilizarlo o adiestrarlo para que no pueda crear más caos.


     


    A nuestros bellos ejemplares masculinos, de los cuales no podemos prescindir las mujeres a pesar de todas las estupideces que argumentemos, no les interesa saber nada más que el hecho que la mujer JODE y quisieran a toda costa que lo dejáramos de hacer…¡Punto…! ¿Por qué Jode tanto la mujer? ¿Por qué JODEMOS tanto? ¿Qué es lo que pasa con nosotras que tenemos el ímpetu de la “jodencia”, desarrollado a la enésima potencia en todo momento y circunstancia? ¿Y por qué es tan difícil de cambiar, moderar o abolir de nuestro comportamiento algo que suena tan sencillo de hacer? Ellos nos piden solamente que dejemos de JODERLOS. ¿No sería más fácil dejar de hacerlo y acabado el problema?


     


     


    *****


     


     


    En algunos cuentos existen unos simpáticos y diminutos personajes llamados hadas madrinas, colmados de poderes capaces de transformar el mal en bondad, la pobreza en riqueza, la salud y hasta nuestro destino. Pero en la vida real estas hadas no existen y tenemos que conformarnos con lo que nos toca al llegar al mundo, y mejorar o no las condiciones dependiendo de nosotros mismos. 


     


    El nacimiento es el momento donde cada individuo empieza a escribir su propia historia, con sus actos, sus experiencias y con lo que la sociedad y sus padres le regalen de herencia cultural, espiritual e intelectual; Y posteriormente dependiendo de estos sucesos mejoramos o empeoramos nuestro destino, un destino que no está escrito pero está predestinado manifestándose en nuestro entorno como por ejemplo; el país donde nacemos, nuestra raza o religión y sobretodo nuestros padres. De acuerdo a estas experiencias y sus consecuencias, empezamos a almacenar recuerdos positivos y negativos que nos ayudan a moldear nuestra personalidad y la manera de vernos a nosotros mismos.


    En estos tiempos modernos, la gente ha identificado la crianza estricta como “mano dura” (“TOUGH LOVE”); es decir a veces aunque se nos desgarra el alma, tenemos que dejar que nuestros hijos padezcan las consecuencias de sus actos. Sufrir un poco muchas veces es necesario para sensibilizarse; tener carencias y trabajar duro para obtener lo que ha estado limitado; aprender que para un reconocimiento hace falta un esfuerzo y sucesivamente. ¿Pero qué tiene que ver “LA MANO DURA” con el tema de este libro…?


     


    El retorno a este mundo después de la muerte para unos es una tontería más, pero para otros un dogma, una superstición o una creencia; Para quienes creen en la reencarnación lo asocian con el karma, que no es más que esas elecciones que traemos incompletas de vidas pasadas, y que en esta vida actual tenemos la oportunidad de poder completar y mejorar. El karma debería considerarse como algo positivo, una oportunidad para trascender y evolucionar. Según los eruditos en el tema dicen que todos cambiamos de género periódicamente, con el objetivo de saber lo que es pertenecer a una especie distinta; sin embargo muchas veces escogemos repetir.


     


    Si la mujer durante la historia de la humanidad ha sido tomada como un ser inferior, ¿por qué entonces escogemos venir como tales?


     


    Algunos creen que la mujer que prefiere y ha escogido repetir su experiencia terrenal con el mismo género, puede deberse a que gracias a los impedimentos sociales y culturales, no ha podido desarrollar ni satisfacer sus funciones plenamente como ente individual, y decide seguir experimentando en cuerpo femenino para poder trascender. 


     


    El hombre al no sufrir de las mismas carencias de la mujer, no tuvo la necesidad de sensibilizarse de la misma manera y aprendió a depender de la generosidad de la mujer sin apreciarla. A la mujer por el contrario le toco ganarse a pulso el reconocimiento, la aceptación, y la apreciación a su labor; sufrió de carencias, de falta de amor, de comprensión, de abusos, y maltratos. Experimentando “La MANO DURA” de la sociedad, se hizo dependiente del “FALO" y aprende a sentirse amada solamente cuando se hace necesaria.


     


    El hombre por lo general es un ser con muchas capacidades intelectuales y de razonamiento. Son individuos también con aptitudes extraordinarias y sobretodo saben identificar sus objetivos y los disfrutan; donde la mujer por el contrario prefiere disfrutar el proceso. El hombre al carecer de la sensibilidad femenina, simplifica los problemas y los soluciona buscando remedios contundentes, prácticos y rápidos, evitando ahondar mucho en el tema; todo esto sería positivo si en lugar de solucionar las consecuencias, se tomaran el tiempo en buscar la causa y los motivos de las mismas. Para ellos esto toma mucho tiempo, quita energía y es estúpido; además de dramático e inútil. ¿Para qué darle vueltas al asunto?


     


    El cerebro de los hombres esta fraccionado en cajones; el cajón del carro, de la mujer, del trabajo etc. Cuando el hombre quiere discutir sobre algo, abre el cajón correspondiente a ese específico tema sin revolverlo con otro de sus cajones; después de usar la información, lo cierra y guarda sigilosamente y no permite que se vuelva a tocar. Mientras que el cerebro de la mujer es como una gran bola sin fin, donde todo está mezclado sin comas ni puntos; el tema del carro está relacionado con el trabajo, los niños, las cuentas, el marido y la suegra; nada va por separado. Debido a esto la mujer nunca olvida, ya que todos los eventos son conectados con sus emociones.


     


    La mayoría de los conflictos que enfrentamos en nuestra vida cotidiana tanto laboral como personal, son consecuencia de una o varias causas previas, las cuales vienen ocurriendo desde hace tiempo y gota a gota han ido desatándose en lo que hoy exploto como problema. Esta bola de nieve muchas veces es tan grande que es imposible parar su rodaje; solamente será capaz de detener su curso cuando se estrelle contra algo o alguien. ¿Tiene esto lógica? ¿Hasta ahora guarda sentido?


     


    Cómo me gustaría que esto fuera un micrófono abierto y todos los que están leyendo este libro pudieran participar. Presiento….No… Estoy segura, que la participación de ustedes sería grandemente enriquecedora para este tema, ya que no puedo ni siquiera imaginar la lluvia de experiencias con matices y colores diferentes que cada uno de ustedes podrían narrar y que aportaría gradualmente al descubrimiento del comportamiento o código de la mujer.


     


    Estoy convencida que la interpretación que le damos a nuestras experiencias, dictaminan muchas veces como nos vemos a nosotros mismos y hacia dónde vamos. Esta vida definitivamente no está escrita; si bien las distintas filosofías de las que hablaba anteriormente dicen que escogemos el sitio y las condiciones  adónde llegamos, también enfatizan en la posibilidad de cambiar dichas circunstancias de acuerdo a tus reacciones y actitudes de la vida; pero hoy en día no solo dichas filosofías hablan de este asunto, sino las distintas teorías de atracción universal y los eruditos en el tema. Ocurre algo que se presenta muy, muy  peligroso. Y es cuando decimos, a mí siempre me pasa lo mismo o que tal esta frase: Tengo muy mala suerte para el amor. Peor aún, esto es lo que me toco y aquí muero, o estoy muy viejo para empezar de nuevo, o mejor malo conocido que bueno por conocer; estoy tan feo o fea, gordo o gorda que nadie más me va a querer. Si de verdad usted cree algo de esto, definitivamente necesita reprogramar su disco duro cuanto antes.


     


     


    *****


     


     


    Mi querido y admirado sexo opuesto, quiero informarles que el código de la mujer todavía no se ha descifrado y aquí lo vamos a descubrir. Existen innumerables teorías escritas, habladas y hasta cantadas, que tímidamente hablan de las grandes diferencias entre el hombre y la mujer; pero realmente nadie puede decir a ciencia cierta, que ha descubierto los códigos secretos que encierran las características ocultas de los mismos y mucho menos los femeninos, que son aún más enigmáticos y con un alta frecuencia de complejidad. Amigas, hagamos un poquito de autocrítica, y reconozcamos que las mujeres a veces hacemos cosas que son: “para matarnos…”


     


    Al comienzo les hablé de una servilleta arrugada atiborrada con recuerdos. Quizás ahora puedan entender qué diablos quería yo decir con tanta habladuría. 


     


    Pongámosle un tinte real a este asunto, vámonos a lo cotidiano, al diario vivir. A esas experiencias que hemos tenido en nuestras distintas relaciones y hemos atesorado en esa servilleta. Remontémonos a nuestro pasado inmediato, el de esta vida; la que conocemos, la que podemos palpar y tocar. Analicemos nuestras historias y comparémoslas con las que a continuación representaran algunos de los personajes de este libro; y observemos con sumo cuidado donde podemos sentirnos identificados.


     


    Existen diferentes personajes femeninos con características semejantes, que actúan en la vida de acuerdo a la escena que representan e información que perciben. Estos tipos de Mujeres las encontramos a menudo protagonizando historias de la vida diaria y las podemos catalogar de diferente  manera:


     


    Sin caer en la desagradable generalización, he invitado a algunos personajes para que sean los protagonistas de algunos relatos, «arquetipos hipotéticos» de usuarios reales, que representaran durante el transcurso de la historia a personas y circunstancias verídicas. Maria, Pedro y otros personajes que les presentaré posteriormente, me ayudaran a personificar diferentes escenas de la vida real. 


     


    Como todo estudio u observación debemos siempre considerar la excepción y los grados de error estadístico; por consiguiente si usted no se identifica a nivel personal con alguna de las historias, por lo menos podrá reconocer a otros familiares, amigos o compañeros que estén viviendo circunstancias parecidas. Mi objetivo no es más, que el subir a nivel de conciencia lo que muchas veces no podemos entender.


     


    El que representara al sexo masculino en este caso será Pedro, hombre alto y bien proporcionado; profesional, de mediana edad, convencionalmente atractivo, que viste bien y peina su cabello de medio lado, habla con frases concisas y sonríe con frecuencia. Maria, dos años menor que Pedro; también profesional, de buen gusto, amante del arte y sus derivados y muy preocupada por los detalles de su hogar y su familia.


     


    Ambos se han casado hace ocho años. Se hallan en ese estado intermedio de su relación, en que la rutina ha dejado huella y el amor está próximo a la huida. Pero como los dos son personas educadas, se guardan todavía mucho respeto.


     


     


    LA INCONFORME


    La mujer es inconforme por naturaleza y siempre quiere más; buscando la perfección que ni ella misma sabe dónde encontrarla, espera que por arte de magia sea el hombre quien adivine sus deseos sintiéndose no amada, si él no logra el objetivo. Siempre estamos buscando la manera de obtener lo que según nosotras nos hace falta, queremos lo que no tenemos, no nos damos tiempo para disfrutar y cuidar lo poco o lo mucho que hemos logrado. ¡Nada es suficiente! 


     


    Pedro llama a Maria por teléfono.


    ––Mi amor, ¿dónde quisieras ir de vacaciones este año?


    ––A donde tú quieras mi amor, a mí me da lo mismo, ¡yo soy  feliz con cualquier cosa! ––contesta Maria con voz dulce.


    ––¿Te gustaría un crucero por el Caribe?


    ––Nooooo…. mi amor. El agua de las piscinas en esos cruceros son muy frías, nunca hay sillas suficientes para asolearse y va mucha gente. Mejor no.


    ––Vamos entonces a las montañas del norte. 


    ––Nooooo… hay animales salvajes que me producen angustia, además queda muy lejos. Mejor no.


    ––Pedro sigue insistiendo––


    ––¿Qué te parece si vamos a visitar a tu familia?


    ––Ya los visitamos el año pasado, además estoy disgustada con mi hermana y no quiero dañar mis vacaciones. Mejor no.


    ––Ok Maria, entonces… ¿Qué carajo quieres? ¿A dónde te gustaría ir?


    ––A donde tú quieras mi amor, a mí me da lo mismo, ¡yo soy feliz con cualquier cosa!


    Ja, ja, ja, mentira...., ella no es feliz con cualquier cosa, ella no sabe lo que quiere pero necesita que usted haga uso de su bola mágica y adivine para que ella sienta que usted la conoce y sabe lo que la hace feliz; si usted no lo logra, ella decreta que usted no la ama y por consiguiente se crea el ¡CAOS!


    ––Maria se vuelve hacia Pedro con los ojos muy abiertos y con tono de drama––


    ––¿Si vez? Tú no me quieres, si me quisieras…. me conocerías lo suficiente para saber a dónde quisiera pasar las vacaciones. Vamos a donde tú quieras, si total, a mí me da lo mismo, ¡yo soy feliz con cualquier cosa!


     


    Código de la Mujer - La respuesta heroica de Pedro.


    ––Sí, realmente soy un hombre despistado y olvidadizo. Yo sé que te gusta la playa y las compras; dime, ¿Cancún o Miami?


    Señores, recuerden que las mujeres somos inconformes y siempre queremos más, cuando quieran que ella elija reduzcan las alternativas al máximo.


     


    Un cuento que viene al caso. 


    Hace algún tiempo un amigo me contó este chiste acerca de las mujeres, y me pareció oportuno añadirlo a este segmento.  Habla precisamente de nuestra inconformidad; aunque solamente se trata de una burla, en algunos de estos cuentos se esconden "grandes verdades”. Ojala lo disfruten.


     


    Un grupo de mujeres jóvenes está de vacaciones y de pronto encuentran un hotel de cinco pisos con un cartel que dice: "Exclusivamente para mujeres". Como están sin sus parejas deciden entrar para ver si vale la pena alojarse allí. El recepcionista, un hombre muy atractivo, les explica cómo es el hotel.


    ––Tenemos cinco pisos... Vayan piso por piso y cuando encuentren lo que buscan vienen a registrarse. Es fácil decidir porque en cada nivel hay avisos que indican que contienen. ––Llenas de curiosidad deciden entrar–– 


    En el primer piso en el aviso se lee: “Aquí, todos los hombres son pésimos haciendo el amor, pero son muy sensibles y amables”. Las amigas se ríen a carcajadas y sin dudar suben al piso siguiente.


    El aviso del segundo piso dice, “aquí, todos los hombres hacen el amor de modo maravilloso, pero generalmente tratan mal a las mujeres”. Esto no les parece aceptable así que las mujeres siguen al tercer piso. "Aquí, todos los hombres son amantes excelentes y sensibles a las necesidades de las mujeres". 


    ––Esto se ve bueno pero todavía faltan dos pisos.


    En el cuarto piso el aviso es sorprendente: “Aquí todos los hombres tienen cuerpos perfectos; son muy sensibles y atentos con las mujeres; son amantes excepcionales; todos son solteros, con mucho dinero y dispuestos a casarse”.


    Definitivamente suena excelente, pero las mujeres están intrigadas por ver qué hay en el quinto nivel antes de quedarse en el cuarto piso.


    Cuando ellas llegan al quinto, en el aviso dice: “Aquí no hay hombres. Este piso se construyó sólo para probar que es imposible complacer a una mujer”. J


     


     


    Hablando precisamente de la mujer inconforme…


    Todos sabemos que las mujeres en general disfrutamos muchísimo la idea de ir al salón de belleza. Esto lo consideramos un tiempo preciado. Un lugar donde nos podemos relajar y sobre todo…Es un lugar mágico donde los peluqueros son los artífices que podamos lucir idénticas a la modelo de  la última revista de moda. Mientras esperamos ser atendidas y tomamos una taza de café o té, aprovechamos para actualizarnos de los últimos sucesos del barrio o de la farándula nacional o internacional, criticando al mismo tiempo vestimentas, estilos o comportamientos de nuestro mismo género. No importa si somos partícipes o no de la conversación. Lo cierto es que siempre salimos con un nuevo chisme verdadero o no, que afecta positiva o negativamente a una de nuestra especie. 


     


    Encontramos este tipo de mujer resaltando defectos de las que ella cree son su competencia. Se autosugestiona verbalizando lo que desearía ver en sus “rivales”; y de ese modo descartarlas como enemigos públicos que pueden potencialmente opacar su felicidad quitándoles la atención del género masculino.


     


    Producto de sus inseguridades, carencias y especialmente su gran inconformidad, después de un paneo visual, todas sus alarmas internas se encienden advirtiendo un potencial peligro. Enfoca sin parpadear durante unos segundos su mirada en el blanco, estudia a su presa de arriba hacia abajo y de lado a lado, enfila los cañones y dispara diciéndole a su vecina de silla: 


    –– Oye: ¿Ya viste a la mona que está sentada al frente? Tiene bonitas piernas no se le puede negar, pero con esa minifalda en que anda tiene puro tipo de arribista y sin principios, ¡una puta!; ––No contenta, añade…: 


    ––Aunque yo tuviera las piernas tan perfectas, no sería capaz de vestirme así, debería darle pena.


    Convirtiendo los atributos positivos de su potencial enemigo, en adjetivos calificativos negativos, desestima el poder de las piernas que tiene su competencia y satisface su inconformidad con ella misma.


    A Maria finalmente le llega su turno para ser atendida por el famoso artista; le costó mucho trabajo conseguir la cita, pero la larga espera había valido la pena. Ansiosa y lista para la transformación mágica, Maria se sienta en el trono del estilista que además en el mundo fantasioso de ella, era también brujo, hechicero, mago y poseedor de grandes poderes, capaces de lograr lo que estaba en su imaginación. 


    No había posibilidad de error, las fotos publicadas de su trabajo daban prueba de la magia de sus manos; ahora era solo cuestión de esperar pacientemente un par de horas y convertirse en la envidia de sus amigas y la más deseada para su marido.


    ––¿Cómo quieres tu cabello? ––Pregunta el estilista––.


    ––Exactamente igual a esta foto, que es una de tus modelos. ––Contesta Maria mostrándole la última revista de moda––.


    –– Pero Maria…. esta modelo es rubia, no tiene tantas capas y es peli lisa. Para lograr algo parecido tendría que hacerte un proceso de alisado y pintura; sin embargo no quedaría exactamente igual.


    –– Hágame lo que crea necesario, lo dejo en sus manos, usted es el artista. Pero eso sí, quiero quedar lo más parecida posible a la modelo.


    ¡Craso error! Maria en su mundo mágico espera que su fantasía se haga realidad. El resultado seguramente será fatal y caótico.


    Horas después…


    ––Pero el rubio no es igual al de la revista ––dice Maria con cara de angustia y decepción––.


    ––Tu color natural siempre va a afectar la mezcla del tinte, la modelo por el contrario es rubia natural. ––contesta pacientemente el artista.


    ––Pero todavía tengo capas.


    ––No puedo añadir cabello donde no hay, pero con el tiempo emparejará.


    ––Me quedo muy corto.


    ––Tus puntas estaban quemadas, lo que corte es casi imperceptible a la vista.


    ––La verdad no me gusta verme rubia, no va con mis facciones y personalidad; oscurézcamelo y quíteme por ahí derecho el alisado que más parece lamido de vaca. ¡Me veía mucho mejor con mi pelo natural!


     


    Código de la Mujer – 


    La respuesta heroica del peluquero.


    “––Tu cabello no es igual al de la revista, es mucho mejor (con esto la ensalzas). Podría más bien enfatizar el corte que ya tienes y darle un poco de luz; tu cara brillará más. Si trato de igualar a la modelo dejarías de ser tú. Reduce las alternativas”.


    La pelinegra quiere ser rubia, la flaca quiere ser gorda y sucesivamente así vamos por la vida fantaseando y edificando castillos en el aire, sin calcular límites. Ninguna quiere sentirse menos que la otra y para demostrar que también valemos, buscamos la aceptación compitiendo para ocupar el mismo lugar o un lugar “más alto”. 


     


    Otro escenario de inconformidad, muy común entre nosotras las mujeres:


    Se aproxima la fecha del cumpleaños de Maria; como todos los años, Pedro se esmera en darle un buen regalo a su esposa, pero nunca le atina; la gran mayoría de las veces Maria termina cambiándolo por otra cosa o devolviéndolo. Este año Pedro decide comprarle una cartera ya que ella parece nunca tener suficientes.


    ––Mi amor, este año quiero regalarte una cartera, pero he decidido decírtelo para no equivocarme. ¿Qué color prefieres? 


    ––Maria con voz dulce contesta–– 


    ––La que tú escojas me va a encantar. El detalle es lo que cuenta. ¡Yo soy feliz con cualquier cosa!


    Pedro entonces muy contento le compra a Maria una cartera roja muy bonita que vio exhibida en la vitrina de una tienda de lujo, el cree que al estar adornando las manos del maniquí, probablemente es la más popular y deseada. En su mente el piensa que le había dado al blanco y su mujer saltaría de felicidad admirando su buen gusto. El día de su cumpleaños Maria entusiasmada desenvuelve su regalo, y dejando asomar una pequeña expresión de desilusión dice:


    –– Pues…. Está muy bonita, pero… ¿por qué la compraste roja? Ya tengo tres de este mismo color. ¿Tanto te fijas en lo que yo me pongo? Pero no importa mi amor, lo que cuenta es el detalle, total mañana la cambio por otro color y sería lo mismo que si la hubieras escogido tú.


    –– Realmente quería sorprenderte; quiero que te quedes con un regalo que escogí yo mismo, así que yo seré quien la cambie, ¿qué color te hace falta?


    –– Café, azul, dorada o plateada. Cualquiera de esos colores me viene bien y me va a gustar, pero no te estreses mucho, la que tú escojas me va a encantar, ¡yo soy feliz con cualquier cosa! El detalle es lo que cuenta.


    Ya en la tienda, Pedro encuentra que esa misma cartera viene en todos los colores que Maria mencionó; indeciso por escoger la correcta, prefiere confiar en la opinión femenina preguntándole a la vendedora que lo atendía. Ella le aconseja llevar la dorada que es un color que combina con casi todo el vestuario de una mujer.


    Seguro de su acierto, Pedro llega a su casa con el regalo nuevamente muy bien empacado. 


    ––Mi amor que bonito está el color, la verdad que me encanta, pero… ¿puedo ser honesta? esta cartera no la puedo usar a diario, no es muy práctica; es un poco pesada y no tiene compartimientos adentro que me permitan separar mis cosas; el celular, la billetera, las llaves y el maquillaje. Mejor yo misma voy a la tienda mañana y la cambio; lo importante para mí es el detalle, muchas gracias mi amor”.


    L ¿Cómo para matarla no? ¿Qué opinan ustedes?


     


     


    El vestir a una mujer es más difícil que desvestirla, cada vez que su compañero necesite salir rápidamente, ella va a encontrar una excusa para no partir de inmediato; aunque ya esté hermosa, ella siempre tendrá que retocarse o cambiarse de ropa. Y no importa cuántos zapatos tenga una mujer, siempre le faltaran algunos pares que combinen con su atuendo o se adecuen a las circunstancias, al clima o a la moda. ¡Y algo importantísimo: las tetas o actualmente el trasero!, como están de boga, todas se someten a grandes cirugías y  gastos excesivos con tal de no quedarse atrás. Y en esta lista que puede ser interminable puedo mencionar tímidamente algunas otras como son las carteras, el maquillaje, el perfume de actualidad, la ropa para las diferentes estaciones del año, el corte de pelo, las cremas para las estrías o las arrugas y que no falte el presupuesto para pagarle al mejor entrenador del gimnasio. Esto puede sonar muy simpático pero detrás de este comportamiento compulsivo, existe una gran inseguridad que queremos a toda costa suplir.


     


    Consejo para mis amigas:


    Para los hombres una pareja confiada es más deseable que una incómoda con ella misma. Las mujeres malgastamos nuestra vida buscando la apariencia perfecta.


    Si te sientes inconforme es porque así lo quieres, elige ser feliz.


     


     


    La “Víctima” MANIPULADORA


    Es otra característica de nuestro género muy particular, que usamos como arma corto punzante en contra de todo aquel que se atreva a no decir exactamente lo que nosotras esperamos oír. Una vez más, ellos deben tener su bola mágica activa y en todo momento funcionando para adivinar lo que ella espera. Este tipo de mujer, no asume responsabilidades y chantajean emocionalmente a sus parejas para obtener lo que desean. Tienen la facultad de manipular cuando se sienten amenazadas y para eso ella viene equipada con atributos innatos de periodista o fiscal de oficio; su objetivo es hacerlos morder el anzuelo con  incesantes preguntas, para después devorarlos con el arma de la victoria si ellos no poseen la respuesta correcta.


     


    Primer Escenario:


    En el trayecto entre la peluquería y su casa, Maria se ha mirado al espejo no menos de 50 veces renegando en cada una de ellas, haber confiado en los dotes de mago del estilista. 


    Su marido obviamente nota su cambio, pero no le da mayor importancia.


    ––Me alegro que fuiste a la peluquería, sé que eso te encanta y te hace feliz.


    ––Ya veo que no te gustó ––dice Maria a Pedro, devorándolo con la mirada––


    Pedro que ya intuía lo que le esperaba, prefiere caminar cortico y evitar el conflicto.


    ––Tú te vez linda como sea.


    ––No me has dicho que te agradó el cambio, ¡te pareció horrible! lo veo en tu mirada.


    ––Nooo… Yo no he dicho eso.


    –– Pero tampoco has dicho lo contrario. Dime la verdad yo no me voy a enojar, necesito tu opinión sincera ¿te gusta mi cabello rubio?


    –– Es diferente, me debo acostumbrar al cambio, eso es todo.


    Aquí viene la cantaleta…


    ––¿Vez..? Ya sabía... Lo odias y te parezco fea con este color; pero eso sí… todas las rubias que pasan por el frente de tus narices te vuelven loco; yo no soy estúpida, se te van los ojos. Esto lo hice por ti, me sacrifique para darte gusto y ahora me críticas; definitivamente, tú ya no me quieres. Todos mis esfuerzos por complacerte son inútiles y no los agradeces. ¡Ahhhhh! Pero si hubiera sido tu secretaria la que se tiñe el pelo, la llenarías de elogios y cumplidos. ¡Estoy harta! ––y añade––:


    ––Para que sepas, a mí encanta como me veo y salí feliz de la peluquería. Si no te gusta…. de malas…. ve y búscate a otra y déjame tranquila.


     


    "La lástima por uno mismo, es una de los narcóticos no farmacéuticos más destructivos. Es adictiva, da placer sólo al momento y separa a la víctima de la realidad".


    ––John W. Gardner


     


    Código de la Mujer - La respuesta heroica de Pedro.


    “––Estoy muy contento de ver que fuiste a la peluquería, ese cambio te hace lucir más joven y bella de lo que ya estas; ¿hasta cuándo vas a parar de sorprenderme positivamente? Me encanta que quieras cambiar y verte mejor, siento que debo conquistarte de nuevo. Desde mañana empiezo a ir al gimnasio, no quiero que otro llame la atención de una mujer tan bella como tú”.


    Esta respuesta no solamente le sube su ego, su feminidad y su autoestima; también la hará sentirse necesitada al ser motor de inspiración para el mejoramiento de su compañero. 


     


    Consejo para mis amigas:


    Formar hábitos malos es mucho más sencillo que formar los buenos. Para erradicar los hábitos poco saludables, se requiere de poner a trabajar el consiente, y ser disciplinado en la práctica de ellos. Es muy delgada la línea entre una persona que pide ayuda a una que manipula al otro para obtener sus propósitos. Nadie quiere a un ser que lo manipule, es como estar pisando cascaras de huevo. Quien manipula está intranquilo y desconfiado. Mientras que quien cede, se siente presionado y se agota emocionalmente. La inseguridad atrae miedo, celos, desconfianza y sobre todo infelicidad.


     


     


    LA EXAGERADA


    La hipérbole o exageración es una figura retórica que consiste en ofrecer una visión desproporcionada de una realidad, amplificándola o disminuyéndola. Las figuras retoricas son mecanismos que alteran el uso normal del lenguaje, con el fin de obtener un efecto estilístico.


    Esta mujer tergiversa los hechos y realidades y los hace más grandes; ejemplos de algunas de sus frases cotidianas:


    ––No tengo NADA que ponerme. Parezco un Barril de gorda. 


    ––Tengo la cara LLENA de arrugas. 


    ––NUNCA me sacan a ningún lado. 


    ––NADIE me escucha.


    ––Me ARRASTRO de cansancio y nadie me ayuda.


    ––Me estoy MURIENDO de la gripa y nadie me pasa un plato de sopa.


    ––NADIE piensa en mí.


    ––NADIE me quiere. 


    ––NADIE me considera. 


    ––NO tengo plata.


    ….Y pudiéramos seguir y seguramente la lista sería….INTERMINABLE.


     


    Segundo Escenario:


    –– Hola Mi amor, te luce ser rubia.


    –– Como me dices eso si quede HORRIBLE, ese tipo no tiene NI IDEA de lo que hace, no es sino famoso; JAMAS vuelvo con él, ahora me va a tocar esperar un tiempo para cambiarme el color. Que pesar… ¡Voté la plata!


    ––Te vez linda como sea.


    ––Claro… Como a ti te gustan las rubias…. seguramente estás pensando en alguna de esas. ¿Para qué te casaste con migo? Te hubieras conseguido una bien rubia y natural.


    ––¡A mí me gustas tú!


    ––No me digas más… Entre más hablas, más la embarras; NUNCA te gustó mi pelo negro y no fuiste capaz de ser honesto. A mí me parece que luzco ¡ESPANTOSA! Las pelinegras se ven mejor, mucho más finas.


    ––Ya irritado Pedro dice––:


    ––¿Entonces para qué diablos te lo hiciste? ¿No entiendo qué carajo quieres?


    ––¡Fue tu culpa! Yo le pedí al peluquero un cambio para agradar a mi marido, y el estúpido hizo lo que le dio la gana. Eso me pasa por querer satisfacerte y darte gusto; debí imaginar que como SIEMPRE, tú no lo apreciarías. Y ahora eres tan CINICO, que te pones bravo cuando la furiosa debo de ser yo.


     


    Un chistecito oportuno: J


    Una mujer dijo a un confesor:


    ––Tengo un hábito muy feo: la exageración. Empiezo a decir algo y agrando la historia. La gente sospecha que no es verdad y me pierde la confianza. Estoy tratando de superarlo. ¿Me puede ayudar?


    ––Hablemos con el Señor. ––Respondió el pastor––


    ––Señor, Tú sabes que tengo el hábito de la exageración. Te suplico me perdones.


    –– Ve con Dios, reza 10 padres nuestros y no vuelvas a pecar.


    ––¿Para qué…? ¡Si yo sé que NUNCA me va a perdonar!


     


    Consejo para mis amigas:


    Mírate en el espejo y encuentra los lugares donde reaccionas de forma exagerada a las cosas. Evita el auto dramatizar, la teatralidad y exagerada expresión emocional. Es hora de hacer un cambio en tu vida y estar libre de dramas.


     


     


    LA INQUISIDORA


    Juez del tribunal de la Inquisición.


    Nos gusta la sinceridad, pero no la brutalidad. ¡Ojo con esa distinción! Nosotras solemos ser bastante curiosas y preguntonas. La mayoría de las veces no deseamos oír la pura y santa verdad sino aquello que queremos y necesitamos escuchar, de lo contrario habrá explosión atómica.


    ––¿Cómo me veo? 


    La respuesta debe ser “––BELLA”, sin ninguna duda o titubeo. Bastaría un sólo “pero”, para que de inmediato nos enojemos y ofendamos.


    ––¿Me veo gorda?


    Para esta pregunta también hay una sola respuesta. 


    ––¡No!


    Para las damas, no hay nada peor que alguien nos diga que nos vemos pasaditas de peso, aunque sea cierto.


     


    ––¿Harías lo que te pidiera por mí?


    Señores por favor, cuando nosotras preguntamos esto, no queremos escuchar nada condicional. Nosotras queremos escuchar un fuerte y contundente 


    ––¡Sí!


     


    Nos gusta sentirnos seguras cuando estamos con alguien. Y una de nuestras preguntas típicas es:


    ––¿Me vas a amar toda la vida?


    Aunque sabemos que nada es seguro, al menos garanticen la paz del momento y contesten…


    ––¡Sí! para toda la vida mi amor.


     


    ––¿Te habrías fijado en mí, si fuera fea y gorda?


    La respuesta inmediata debe ser…


    ––¡Sí! ––Rotundo–– De lo contrario pensaremos que sólo gustamos por el físico, y nos sentiremos inseguras imaginando el futuro cuando los años nos cambien la apariencia.


     


    Nosotras las mujeres solemos ser bien competitivas y caemos en el error de compararnos con las demás. Cuando una dama le pregunta a un hombre.


    ––¿Te parece linda esa chica?


     No mientan, no somos estúpidas y sabemos que lo está. Contesta con sutileza y desvíe la intención diciendo…


    ––Si esta graciosa, pero no tanto como tú o…Si pero no es mi tipo”. Nada más mata pasiones que saber que la pareja de uno fantasea con otra mujer.


     


    Tercer Escenario:


    ––¿Te gusta cómo quedé? 


    ––Con un poco de duda en el rostro, Pedro la mira y para salvarse dice––: 


    ––Claro que sí.


    ––¿Estás seguro?


    ––¡Sí!


    ––Pero…ahora se me nota más la cicatriz que tengo en la frente ¿Cierto?, y además… me veo como mayorcita o ¿no?


    ––Pedro se queda en silencio, no sabe que más decir––


    ––Te estoy preguntando ¿Es que no me quieres hablar o qué?


    ––Ya te he contestado todas tus preguntas, te vez bien.


    ––¡No! Pero en serio mi amorcito dime la verdad, yo no me pongo brava… ¿si crees que quedé linda? ¿Quién mejor que mi marido para que sea sincero?


    ––Pedro que le cree a Maria y quiere ser honesto dice––:


    ––Ya te dije mil veces que estas bien, pero la verdad me gustaba más tu pelo natural, estaba acostumbrado a como lucias antes. ¡Error!


    ––Ahhhh… ¿Si vez? yo sabía… ¡no te gusto! Pero eso sí, se te escurren la babas con todas las mujeres rubias que te pasan por la nariz ¿no? Claro… A ti no te importo yo….


    ––Pedro en Silencio––


    ––Ahhhh… ¿ahora ya no me vas a hablar? ¡Grosero! Y pensar que todo este sacrificio lo hice por ti y ni te importa. Pues… a partir de ahora ya no me arreglo más para ti, total si de todas maneras te parezco fea.


     


     


    Situación, pareja con compromiso social. 


    Cena con amigos: 


    Falta media hora y aún están en casa; el ya preparado y ella todavía buscando en su ropero diferentes combinaciones. Por supuesto…”no tiene nada que ponerse”. Al fin ella sale vestida radiante y hace la pregunta del millón: 


    ––¿Cómo me veo?


    A ver amigas… ¿realmente que queremos que nos contesten? si de todas maneras son hombres muertos. Digan lo que digan no nos va a gustar su repuesta; si nos dicen que estamos divinas, vamos a creer que lo están diciendo porque no quieren llegar tarde. 


    Además de no creerles, acto seguido preguntamos:


    ––¿Seguro? 


    ––¿No se ven los gorditos? 


    ––¿Me queda bien con estos zapatos? 


    Hmmm…¿Y ellos que p… saben, si no conocen de moda?


    Si nos contestan un simple:


    ––Bien, estás bien. 


    Nos devolvemos y nos cambiamos de vestido, y de lo contrario “los matamos” literalmente con la mirada. 


    Más tarde, nuestros pobres hombres la pagaran de una u otra forma.


     


    Código de la Mujer - La actitud heroica.


    Adúlala, extiende tu respuesta lo más que puedas para que ella sienta que realmente le interesas: 


    ––Me encanta como te vistes. 


    Usa frases retoricas que se adaptan a su lenguaje: 


    ––¡Luces espectacular! 


    ––Sabes combinarte muy bien, tienes muy buen gusto.


    Aunque esto no sea del todo cierto, cualquiera que sea la respuesta no va a cambiar su criterio al vestirse. Recuerden la necesidad que tienen de seguridad y de reconocimiento; si sus respuestas son parcas, ella intuirá que lo hace por salir del paso y sin absoluta sinceridad.


     


    Situación real:


    Durante la cena ella le contaba a su novio algunos eventos transcurridos en su trabajo que la habían mortificado; la conversación fue interrumpida por una llamada telefónica, pocos segundos después empezaría el partido de futbol que él esperaba con ansias; como a ella no le interesan los deportes, decide recoger la mesa mientras el corre hacia el televisor para disfrutar de su pasión. Después de un rato ella se sienta a su lado y se queda fijamente mirándolo… y de repente descaradamente pregunta: 


    ––¿En qué piensas, cariño? 


    Gran pregunta, sí señor. Los señores pensaran algo así: 


    ¡Me jodí!, con lo tranquilo que estaba.


    La primera respuesta puede ser:


    ––En nada. ––y sigue mirando la tele––. ¡Error!


    Esta respuesta puede ser tu “muerte” súbita. Una mujer no entiende que se pueda pensar en nada. En la mente de nosotras no existe esta opción; así que ella sospechara que la ignoras y no le quieres hablar. ¡Pelea segura!


    La segunda…


    ––En el partido ––y sigue mirando la tele mientras piensa… 


    ––¿En serio…? ¿No se dará cuenta que solo miro mis deportes? ¿Qué cojones tiene esta mujer? al preguntar semejante estupidez justamente ahora.


    Por supuesto no le dirás lo que piensas, te enfrentarías al juicio final; sin embargo en el cerebro de ella algo completamente distinto está sucediendo: 


    “––No me escucha lo que le digo, no le interesa; primero son sus deportes y todo lo demás, que yo”. 


    En este caso la siguiente pregunta puede ser todavía peor que la primera. Bueno, más que una pregunta, puede ser un bombardeo... 


    ––¿Y eso qué tiene que ver con lo que te contaba durante la cena? ¿No me estabas escuchando? A ver, ¿qué te he dicho? Claro…, es que a ti nada de lo que yo digo te interesa.


    Mi estimado amigo, ahora si estás realmente ¡Jodido!... Pelea segura.


     


    La tercera respuesta:


    ––En el trabajo. No sé cómo vamos a pagar las nóminas este mes. ¡Bien! Nuestro lado materno aflora y nos ablandamos. Buena Opción, pero no la mejor. 


    Todavía existe una mejor manera de terminar la noche en paz y con final feliz….


     


     


     


    Código de la Mujer - La respuesta heroica.


    La cuarta respuesta:


    ––En lo mucho que te amo, mi amor. ¡Perfecto! Con esta respuesta, hasta la mujer más jodona se derretirá. Buen trabajo.


    Un detalle curioso. 


    En una situación similar ambos calladitos mirando la tele, ella atribuirá el silencio de él a que seguramente está enojado con ella y no se lo quiere decir; mientras que él estará feliz disfrutando el programa sin pensar en nada trascendental.


     


     


    LA QUE HACE PREGUNTAS TONTAS


    El tipo de mujer que hace preguntas bobas no es ingenua; por el contrario, es ¡MUY ASTUTA! hacen este tipo de preguntas “inocentes” para que caigas solito en la trampa. Algo así como:


    ––Mi vida… ¿Te puedo hacer una pregunta?


    ¡CUIDADOOOOO! Piensa muy bien tu respuesta antes de abrir tu boquita bonita.


    Primera Escena:


    ––¿Te parece linda mi amiga? ––dice ella––


    ––Sí, me parece que es muy bonita. ¡Error! 


    ––Claro… Coqueteándole a mis amigas ¿no? ¡Ahhhh! Ahora entiendo…. Pues si te parece tan linda… vete con ella.


    Segunda Escena:


    ––¿Te parece linda mi amiga?


    ––No, realmente no me lo parece. ¡Error! 


    Ella sabe que su amiga lo es, no menosprecie su inteligencia. Ahora la cantaleta no parara hasta que le saquen la verdad a fuerza o a pulso; tú escoges.


    ––Pero si ella es buena gente y muy bonita; además mi mejor amiga, ¿cómo no te va a gustar? Me parece el colmo, no te creo. Te la has pasado mirándola toda la noche ¿Cómo te atreves a mentirme en la cara tan descaradamente? ¡Imbécil!


    Sabemos que están buscando la respuesta “políticamente correcta” y no se detendrá hasta que la consiga.


    ––¿Por qué no me respondes? En serio, no me voy a poner brava.


    Con cualquiera de estas respuestas o similares, estarás perdido. En este caso, “la verdad no os hará libres” (famoso refrán). De memoria sabemos que nuestra amiga es linda, lo que necesitamos es saber que a pesar de esto somos las reinas de tu corazón. 


    Le aconsejo aprenderte de memoria mi sugerencia:J


     


    Código de la Mujer - La respuesta heroica.


    ––¿Te parece linda mi amiga? ––ella––


    ––Yo soy un hombre muy afortunado. Nadie como tú.


     


    Consejo para mis amigas:


    NO PREGUNTES, ninguna respuesta te agradara. Y si preguntas y no te gusta lo que oyes, ya sabes, era mejor no haberlo hecho.


     


     


    LA RIVAL FEMENINA


    Nosotras, estamos pendientes de la mirada exterior y el qué dirán. Somos muy competitivas.


    “La amistad entre dos mujeres es siempre una conspiración contra una tercera.”


    ―Ninon de Lenclos


     


    ––Verdaderamente, en esta ciudad no se ve NI UNA sola mujer ¡elegante! ––Comenta Maria a Pedro.


    ––Hmmm…¿Ni una Sola? ––Contesta Pedro––


    ¡Maria abrió los ojos y lo miró lista para bombardearlo!


     


    Código de la Mujer - La actitud heroica.


    ––Excepto tu, por supuesto.


    Maria escucha la respuesta titánica de Pedro y piensa, “qué hombre tan admirable” ––Robusteciendo el comentario de Pedro, añade:


    ––¡Y eso….que casi ni me arreglo!


    Maria divisa de lejos a una amiga de la infancia y corre a su encuentro.


    ––Pepitaaaa, qué alegría me da verte, estas ¡lindíiiiisima!


    Después de muchos elogios mutuos y una larga despedida, Maria vuelve a retomar la conversación con Pedro.


    ––Se ve que se quieren mucho. ––Comenta Pedro––


    ––¡Sí! Es una gran amiga, nos conocemos desde la infancia y la quiero mucho. ¿Pero vez lo que te decía? Para muestra un botón, Dios me la puso en el camino para demostrarte mi punto.


    Tiene una pinta de loba (zorra, mujer fácil) terrible, no se ve nada fina y eso que está casada con un hombre rico al que le exprime la plata. Y dicen además por ahí las malas lenguas, que tiene un amante mucho menor que ella. Que verdadera falta de clase y de moral ¿No crees? Pero realmente…. ¡Nos queremos mucho! Somos muy buenas amigas.


     


    Código de la Mujer - La actitud heroica.


    Escúchala hasta el final, no hagas comentarios de los cuales te puedes arrepentir; ella solamente intenta opacar a su “adversario” en caso de que te pueda llamar la atención. Cuando ella termine su historia, concluye….


    ––¡Nadie como tú!


    No significa que te harás cómplice de sus chismes. Que sean ciertos o no, estoy segura que no te interesan, simplemente desármala ensalzándola. Mantén presente que esta es la mujer que elegiste como compañera de vida. No te quejes, no quieras cambiarla ahora.


     


    Consejo para mis amigas:


    Las mujeres nos rebajamos cuando nos comparamos con otras. Nunca admitas que te sientes amenazada por la belleza o inteligencia de otra mujer.


    Si la ignoras, él se dará cuenta que confías en ti misma y quedará intrigado por ti. Ella tendrá el poder que tú le des.


     


     


    LA QUEJONA


    El comportamiento de los seres humanos está en función de lo que tenemos y lo que percibimos en nuestra mente. La queja es la manifestación más común de la inconformidad y de la frustración de una persona. Si un individuo se lamenta demasiado es porque probablemente tiene muchas áreas de su vida en inconformidad. Las mujeres nos quejamos básicamente que nuestros compañeros no nos ayudan en los quehaceres de la casa y con la atención de los niños, no arreglan cosas en el hogar, no quieren salir a diferentes lugares a menos que sea con sus amigos; no nos escuchan, no nos ponen atención, ni nos hablan lo suficiente. Los hombres por el contrario, se quejan de no tener suficientes relaciones sexuales, que gastamos más de la cuenta y nunca estamos satisfechas y por supuesto que “JODEMOS” mucho.


     


    Estos y otros reproches casi siempre tienen fundamento real, pero lo importante es que los valoremos y tomemos decisiones maduras para atenderlos y buscar soluciones.


     


    Muchos hombres se sentirán frustrados y tendrán las siguientes inquietudes. ¿Debo entonces escuchar todas las tonterías por estúpidas que sean? ¿No opinar, enojarme o frustrarme ante tanto drama?, ¿Entonces qué hacer? ¿Se identifica con esto? 


     


    Señores bellos, ustedes no tienen por qué estar de acuerdo con aquello que desafortunadamente parece “tontería”; simplemente limítate a ser un buen oyente, exprésale que deseas entenderla y apoyarla; no la juzgues y evita a toda costa el proporcionarle soluciones; no levantes la voz, elude en lo posible las respuestas parcas y sin interés y mucho menos discutas sus sentimientos. Recuerda que para ella son muy importantes. Si el motivo de discusión amerita soluciones drásticas; espera a que las aguas se calmen y exprésale tranquilamente y en tono suave que estuviste analizando por largo rato sus inquietudes, pregúntale si el instante es adecuado para conversar sobre ellas y llegar entre los dos a una solución. Ella sentirá que respetas su tiempo y su momento.


     


    Es probable que esto requiera de algo de entrenamiento propio y de mucho esfuerzo, pero en circunstancias normales, te puedo augurar rotundo éxito y gran satisfacción. Cuando veas la diferencia en el comportamiento y reacción de ella, seguramente vas a querer hacerlo siempre y se volverá con el tiempo parte integral en la comunicación.


     


    Erróneamente, el hombre cree que al poner en práctica este tipo de técnicas se convertiría en un pelele de la mujer; los hombres en su mayoría temen perder el control, ya que es parte de lo que la sociedad ha marcado como parámetro para ser “viriles”; a ellos le espanta volverse débiles. Su hombría estaría en juego y esto bajo ningún aspecto es aceptado por su género. 


     


    Mí querido amigo, al utilizar estas técnicas no perderás tu rol masculino, por el contrario, vas a convertirte en el único hombre capaz de controlar y “manipular” si así lo quieres ver, situaciones que la mayoría de hombres hasta ahora no han podido. Te convertirás en el máximo exponente de la masculinidad, ella sentirá que cuenta contigo incondicionalmente y expresará abiertamente su gran orgullo. Para ella, no habrá un hombre más macho y protector. Esta gatica asustada, ahora querrá complacerte en todo y estará mucho más dispuesta a ceder a tus caprichos o ¡FANTASIAS!


     


    Cuando hayas progresado con este ejercicio y logres perfeccionarlo, experimentaras un éxito aún mayor en tus capacidades como macho e individuo. Serás el líder, el conocedor del código de la mujer, el domador inteligente y sutil; habrás superado la fuerza física y la intensidad en tu tono o tu ira, para convertirte en un hombre a capa cabal, te sentirás más inteligente y capaz de dominar situaciones complejas en tu vida diaria y en tu trabajo. 


     


    Esta técnica no solo funciona con tu pareja sino con tus compañeras de labor, estudio, amigas o colaboradoras en general; empezarás a recibir muchas recompensas y satisfacciones personales y profesionales. La población femenina te respetara y creerá fielmente en ti; y para la masculina, te volverás una especia de sabio y maestro, el gran domador de la mujer. 


    Interesante ¿NO? No olvides que para lograrlo necesitas consistencia, control absoluto de tus palabras y reacciones o de lo contrario esta técnica no funcionará.


    Si el hombre no cumple con estos simples requerimientos, no importa que tan millonario, poderoso, profesional, guapo o apetecido puedas ser; tarde que temprano la mujer empezará a Joder, aunque ni tú ni ella sepan porqué.


     


    Consejo para mis amigas:


    Si te quejas, él ve debilidad. Él percibe a una mujer quejona como alguien que no se aprecia a sí misma. La mujer que es insegura, deja de ser un desafío para el hombre porque la ve necesitada y vulnerable; entonces pierde el interés.


     


     


    LAS QUE NO PASAN LA PÁGINA


    “Los hombres viven del olvido; las mujeres, de recuerdos”.
 ––Thomas Stearns Eliot


    A diferencia de los hombres, nosotras no olvidamos fácilmente. Retenemos los acontecimientos, circunstancias y hasta las palabras por el tiempo que sea necesario hasta exteriorizarlo. Lejos de olvidar, la mujer disimula. 


     


    Ella y El, frente al televisor:


    El mirando una película de acción y muerte, y ella ojeando la última revista de moda que ha salido en el mercado. Ella Interrumpe diciendo: 


    ––Mi amor mira esta curiosidad; la blusa azul que lleva la modelo puesta ya había salido en otro volumen anterior, pero la lucia otra niña más joven y más bonita. ¡Uno se gasta la plata comprando estas porquerías de revistas y repiten la moda! Que desilusión, hasta creo que me voy a quejar.


    Él no puede creer que su mujer tenga entre manos un par de fenomenales tetas y esté concentrada en la blusa; y mucho menos que pueda recordar tanto detalle y tan especifico.


     ––¿Me estás tomando del pelo? (expresión popular que significa engañar o burlarse de alguien). Estás chiflada* mujer. Seguramente era una blusa parecida, imposible que te acuerdes de tanto detalle. *Expresión que en muchos países, significa estar loca.


    Curioso y pensando que tenía como mujer un disco duro andante, averigua y efectivamente le confirman, que diez ediciones atrás esa misma blusa adornaba otro par de tetas más jóvenes.


     


    Nosotras “escaneamos” todo lo que se nos pasan por delante. El hombre está educado para responder a estímulos primarios (el par de tetas), y no sólo en el sexo sino en el ejercicio de todos los sentidos; la mujer en cambio, ve, oye, siente y toca con una profundidad envidiable y el producto de sus experiencias sensoriales queda archivado en su cerebro y nunca olvida.


    “La mujer perdona las infidelidades, pero no las olvida. El hombre olvida las infidelidades, pero no las perdona”. 


    ––Severo Catalina


    Pues mientras la memoria de una mujer parece grabada en rocas a punta de clavo y martillo, los hombres ejercitan aquello del borrón y cuenta nueva.


     


    Luego de terminar una relación, nosotras las mujeres pasamos por varias etapas; la ira, la tristeza, la búsqueda de apoyo donde nos recuerden lo estúpido que fue el al dejarnos y por último la culpa. A la mujer este periodo de duelo le puede durar semanas, tal vez meses y años. Mientras que el hombre en cuestión de un breve lapso, se levanta y sigue su vida, aprovechando al máximo para desquitarse de los años de “monogamia” que tuvo que sobrellevar con su EX. 


     


    Una mujer no olvida, SUPERA, y un hombre no supera


    ”Reemplaza”.


     


    Cuando las mujeres estamos en una relación nos preguntamos, cómo habrá sido nuestra pareja con su ex; si era más cariñoso, si le hacía muchos regalos y hasta nos ponemos a pensar en cómo habrá sido con ella en la intimidad. Hombres por favor, esta sí que es una regla de oro; cuando nosotras comencemos a preguntar…


     


    ––¿Hacías lo mismo con ella? 


    ––¿Te gustaba más? 


    Lo que queremos escuchar a toda costa es: 


    ––Mi amor eso es pasado. Yo ahora estoy contigo y eres tú la que me satisface por completo. 


    Pero si por el contrario ustedes se ponen específicos y dan más información de la cuenta, jamás se nos olvida. Cada vez que estemos en la cama con ustedes, estaremos preguntándonos si hemos podido superar su recuerdo. ¡Ojo!


    ––Pedro, hoy me siento triste y deprimida. Tengo una depresión tenaz.


    ––¿Por qué mi amor, que te pasó?


    ––No… por nadaaa.


    ––¿Cómo que nada? Si dices que estas deprimida, no puede ser nada entonces.


    Si ella contesta con una larga expresión “Nadaaa”, tenga por seguro que el verdadero significado es lo contrario. No dejes las cosas así, los hombres como prácticos que son, pueden entender esto literalmente como ¡Nadaaa! Y dejarlo morir. ¡Error!


    Continuemos la historia para ver el desenlace…


    ––Es que… si te digo, me vas a evadir como siempre. 


    ––¿Habla mujer, que pasa?


    ––Hummm…Ok, te voy a decir. No logro olvidarme de tu ex. Yo sé que todavía la quieres y piensas en ella.


    ––Eso se terminó hace 7 años, ¿cómo que todavía la quiero? 


    ––Cuando te conocí, me dijiste que todavía la querías; no lo niegues.


    ––Nooo..... Cuando te conocí, te dije que la había querido, que es MUY distinto. 


    ––Yo sé que siempre me estas comparando con ella, tú me dijiste que ella era flaca y linda.


    –– Sí es cierto, ¿y eso que tiene que ver?


    ––¿Estás diciéndome gorda? Seguro que la estás pensando y desearías no haber terminado con ella.


    ––¡Estoy mamado* de tus celos! Ese tema está cerrado. Yo me acuerdo de ella, solo cuando tú la mencionas. Me voy a dormir. 


    *Expresión Colombiana que significa estar cansado.


    Melodramática Maria dice––:


    ––Vez… ¿Que si te acuerdas? ¡Admítelo! Para ti estará cerrado el tema, pero yo sé que no paras de pensar en ella y de compararme. Ya no puedo más con esto. Es muy duro vivir con el fantasma de tu amor.


    Al día siguiente:


    ––Buenos días mi amor. ––Saluda Pedro––


    ––¡Descarado! Como me das los buenos días, éres un fresco. Yo no pegué los ojos en toda la noche y tú… no hiciste sino roncar.


    Pedro que ya se había olvidado por completo del asunto dice: 


    ––¿Qué paso o qué? ¿Estas enferma?


    ––Eres un egoísta… ya no me quieres. Ayer no quisiste hablar con migo y me callaste la boca. ¿Tú esperas que a mí se me olviden las cosas como a ti? Ayer confesaste que todavía querías a tu ex.


    ––¿Qué...?¿De qué hablas? Yo nunca dije eso.


    ––Me lo diste a entender, y es igual.


    ––Me voy a trabajar y no puedo discutir estas pendejadas contigo, piensa lo que quieras, ya el tema está cerrado, no hay nada más que hablar. Chao.


    ¿Se identifica alguno de mis lectores con esto? ¿Verdad que si? J


    Este comportamiento puede ser tenaz y sobretodo frustrante. Te pueden sacar en cara cosas que dijiste, gestos y hasta miradas de reojo que se te escaparon, sin importar el tiempo. Sin embargo cerrando la comunicación y enfureciéndote no lograras nada, todo lo contrario. Piensa antes de vociferar.


    ¡Si no tenemos algo positivo y agradable para decir, es preferible no decir NADA!


     


    Un factor común a observar en algunos de estos diálogos, es el abuso verbal y psicológico que con el tiempo tiende a escalar e irremediablemente minar el respeto y el amor de la pareja. Cuidemos lo que hablamos. 


     


    Código de la Mujer - La actitud heroica.


    ––“Entiendo que no te guste saber que hubo alguien en mi vida antes que existieras tú; créeme que si te hubiera conocido primero, jamás me hubiera enamorado ni fijado en nadie más. Eres el amor de mi vida y aún después de tantos años, sigues siendo la única que me derrite”. 


     


    Aunque les suene cursi, no olviden que nosotras lo somos por naturaleza. Entre más románticas, perfectas y melodramáticas sean tus palabras, más contentas nos vemos y actuamos. En este caso sería inteligente aplicar algunos viejos refranes que dicen: “Lo cortés no quita lo valiente” o mejor aún “el fin justifica los medios”. Lo importante aquí es que lograste tu objetivo y ella disfrutó el proceso. Y colorín colorado…todos felices. 


     


    Señores, con esta simple respuesta se acabaran las horas de discusión. Su mujer estará dispuesta a crear toda una escena romántica acompañada de una buena cena, par de copas de vino y mucho másJ.


     


     


    Consejo para mis amigas:


    La mujer tiene una tarea ardua en la vida. Aprender a soltar; no olvidamos y seguimos pegadas al pasado como un disco rayado. El pasado, pasado está y siempre tienes la oportunidad y el derecho de empezar de nuevo. Como casi todo en esta vida, es tu elección…


     


     


    SE TIENE QUE SENTIR NECESARIA


    En la medida que ellas se sacrificaban para hacer feliz a los demás, algunos hombres muy contentos lo aceptaban y abusaban de ello. Se acostumbraron a los cuidados incondicionales de la mujer y sobre todo de la actitud de abnegación de la misma. La mujer desboca todas sus carencias llenando los vacíos de los demás, específicamente los de sus machos e hijos.


     


    Para los hombres, aceptar es dar; para las mujeres, dar es recibir.


    ––Rabindranath Tagore


     


    Paula nació en una ciudad de Florida en1984. A pesar de nunca haberse casado con Luis, los dos llevaban hasta hace poco tiempo una relación satisfactoria como pareja.


    Luis nació en el mismo lugar donde nació Paula, cuando terminó su bachillerato emigro a Nueva York donde se hizo ingeniero, proponiéndole a Paula empezar sus vidas juntos en esta gran ciudad. Mientras gozaban de su vida como pareja todo funcionaba a la perfección. Algunos años después deciden tener hijos y nace Damián. Esta nueva experiencia empezó a transformar la dinámica familiar obligándolos a reestructurar su rutina; sin embargo el cambio más drástico fue el sacrificio que Paula ofreció voluntariamente abandonando su profesión de enfermera y adquiriendo el título de maestra, que le daría mayor flexibilidad de horario; permitiéndole así compartir y disfrutar cada etapa de su hijo. Este cambio le produjo a Paula rupturas emocionales y variaciones en su comportamiento. Había dejado de ser solamente mujer para ser madre también.


     


    Como buen proveedor que el hombre quiere ser, Luis asume que a pesar de querer ayudar a Paula en el hogar, su verdadera responsabilidad es la de llevar  sin falta el pan de cada día a la mesa. El ejercía su profesión exitosamente donde trabajaba largas horas diarias, pero su vida en particular no había requerido de cambios muy drásticos después del nacimiento de Damián. Para Paula las cosas empiezan a complicarse en términos de horarios, ya poco dormía durante las noches alimentando a su bebe, y sus días estaban acompañados de largas jornadas que difícilmente tenían descanso. Las mañanas de Paula eran bastante estresantes, antes de dejar a su hijo en la guardería y dirigirse a la universidad, debe preparar el desayuno, organizar la casa, y arreglar la pañalera; para quienes somos madres sabemos que esto constituye un tiempo largo de planeación: calentar la leche, preparar las compotas, colocar los pañales, la crema para las quemaduras, los pañitos húmedos, el aspirador de flema desinfectado, el termómetro en caso de emergencia; la muda extra de ropa, por si él bebe se orina o se derrama la compota; los baberos, el cepillo del bebe, la colonia, el talco, el colchoncito para cambiarlo y la manta para arroparlo en caso que le dé frio; su suetercito, sus mitones y sus juguetes favoritos; el cascabel, la gomita por si está teniendo molestia con sus dientecitos; el osito que duerme con él, la manta de seguridad, y que no se nos olvide su chupito y mejor poner varios por si lo pierde o tira al piso. La pañalera esta lista y se le está haciendo tarde a Paula; cansada y apenas comenzando su día decide no desayunar  y seguir con sus funciones. Despide a Luis con un beso rápido y simple a lo que él responde……..


    ––Ya no me besas como antes, ahora todo es él bebe, no me prestas atención.


    Aunque disgustada por la falta de consideración, apoyo y reconocimiento de su compañero; continúa con su proeza de todos los días. El bebé llora desconsoladamente porque otra vez se hizo popó; con la paciencia y el amor que caracteriza a las madres, Paula cambia a su bebe mientras le da besitos en su barriguita y le canta una canción de cuna. Ya en el auto, Paula respira profundamente coloca a su bebe en la silla y lo lleva a la guardería, donde estaría algunas horas mientras ella asiste a la universidad. Al medio día Paula decide no almorzar y en cambio ir a la biblioteca y adelantar parte del proyecto que le asignaron en su primera clase del día; a las 3:00 de la tarde recoge a su bebe, llega a su casa a darle algo de comer, cambiarlo, bañarlo y entretenerlo con la televisión mientras ella termina su proyecto. 


     


    A las 6:30 de la tarde llega Luis de su oficina agotado y hambriento, saluda a su hijo con un beso en la frente y a su mujer con un pico en la boca; ella aunque preocupada por el poco tiempo que tenía para terminar con su asignatura, la abandona por unos segundos y decide darle la atención que él requería (el sacrificio de la mujer para sentirse necesaria, si no lo hace siente que no la querrán). Después de un tiempo prudencial Paula retoma su trabajo, a lo que Luis reclama de nuevo. Ella con dulzura trata de explicarle su día a su compañero, pero Luis restándole importancia al mismo y disgustado, da la vuelta y se va para la calle. Paula sin embargo debería seguir con sus responsabilidades como madre y estudiante, ella aunque quisiera no podría darse el lujo de huir de la escena; sin embargo queda herida, frustrada y bastante enojada por la inmadurez y reacción de su pareja. Cuatro horas después llega Luis a su casa acompañado de un cierto aliento a licor y se acuesta al lado de su mujer percatándose que está dormida; aun así él quiere tener relaciones íntimas. Paula que apenas fingía, con voz soñolienta se escusa aludiendo que además de ya estar dormida, tenía un fuertísimo dolor de cabeza.


     


    Luis con sus actuaciones ha demostrado que sus necesidades como hombre, van en primer lugar sin importar las de ella.


     


    Este era precisamente el comienzo de su ruptura. Los problemas empezaron a escalar más y más. A pesar que Paula trató de hablar sobre el tema con él muchas veces, este lo ignoraba y le restaba la debida importancia. Ella quería salvar su relación porque lo amaba, pero no sabía cómo reclamar el recibir sin sentirse culpable. Agotada, frustrada, con su autoestima deteriorada y sin más recursos, empieza a cantaletear, a JODER, a quejarse de todo y a utilizar el llanto como armamento necesario para ganar la batalla.


     


    Como es de esperarse de una típica reacción masculina en la mayoría de los casos, Luis se molesta, grita más alto y pronuncia sin pensar en las consecuencias, algunas de las siguientes frases mágicas que ponen punto final a cualquier negociación.


    ––¿De qué te quejas mujer?


    ––No te falta nada ni a ti, ni a tu hijo. 


    ––Lo que tú haces lo podría hacer yo fácilmente. En cambio tu no podrías lidiar con mi trabajo, estos si son verdaderos problemas; tú no tienes ninguno real, todos están en tu imaginación.


    ––Todo en tu mundo es color de rosa.


    ––Hace seis meses te lleve de compras.


    ––No te falta dinero en la cuenta.


    ––Ya quisieran muchas mujeres vivir como vives tú.


    ––Deja de quejarte (JODER), necesito tener mi cabeza en paz.


    ––Estas Chiflada.


    ––Que drama.


    ––Busca oficio.


    ––Me estas alejando.


    ––Me vuelves loco.


    ––Después no te quejes….


     


    Código de la Mujer - La actitud heroica.


    Algunas veces, no siempre, estas hirientes frases han sido pronunciadas por los caballeros ¡mereciéndonoslas! Y es que ellos también se cansan, se frustran y tampoco merecen que muchas mujeres los lleven hasta la coronilla. Podemos llegar a ser insoportables y enloquecer a un mico (mono) si se descuida, muchas veces ni siquiera nosotras mismas nos aguantamos; sin embargo no es precisamente el mejor método para que los señores desahoguen su frustración. Es irrespetuoso, hiriente y sobre todo denigra a la persona. Si son honestos los señores, sabrán que cuando la mujer llega a irritarlos de esta manera, es también porque hubo causas previas que la incitaron a seguir este comportamiento. 


    ¿Qué fue antes: el huevo o la gallina?


    La labor de ustedes como principales proveedores en el hogar, si este es el caso; es muy válida y tiene todo el mérito del mundo, pero antes de juzgar que tan poco o mucho es el aporte de su compañera, les aconsejo que lo vivan y lo realicen durante bastante tiempo antes de menospreciarla.


     


    La increíble paciencia que nos caracteriza a las mujeres acompañadas del miedo a SOLTAR, no nos permiten tomar la decisión de abandonar muchas situaciones a las cuales nos aferramos por largo tiempo o de por vida; y nos dedicamos a JODER. Y el hombre al no poder RETENER, se le hace difícil comprender porque su mujer se volvió una Tatacoa (Tatacoa significa, serpiente brava y venenosa, en lengua indígena). El cree ilusamente que cada día es un nuevo día y nada ha pasado. Y ella que por el contrario no olvida, se dedica a cobrarle inconscientemente por su infelicidad.


     


    Tristemente algunos señores describen a sus compañeras de diferentes formas despectivas, y utilizan frases o chistes de mal gusto para excusarse de sus fechorías. Si logran convencer a quienes los rodean de lo perversa que es su mujer, asumen que se habrán ganado el “permiso” social para serle infiel.


    ––“La culebra me espera en casa”, o…


    ––“La bruja hoy no tiene escoba”, etc. 


    Usan estos y otros adjetivos ofensivos como pretexto, para obsequiar lo mejor de ustedes a la que definen como “la amante perfecta”. Esta “tiniebla” no tiene obligaciones ni responsabilidades; no tiene que lavar sus calzoncillos, soportar sus olorosos pedos, ni tolerar sus desaires y mucho menos atender a sus hijos. ¿Entonces que espera? Por supuesto que es excelente, “nadie mejor que ella”.


     


    Consejo para mis amigas:


    Hazte necesaria principalmente para ti misma, y luego si lo amerita, para los demás; los que están a tu lado se beneficiaran gracias a la seguridad que proyectes; ellos necesitan verte fuerte y decidida; ¡así te respetarán!


     


     


    LA INAPETENTE SEXUAL


    El cómico estadounidense Billy Cristal una vez en broma dijo: 


    “Las mujeres necesitan una razón para tener sexo. Los hombres sólo necesitan un lugar”.


    El proceso del deseo femenino tiene más vueltas y recodos que el deseo masculino. Nosotras cuando estamos en pareja estable, asociamos el deseo a las emociones.


     


    El cerebro es el principal órgano sexual de la mujer, si tu compañera está molesta con algo, eso es lo que ocupa su cabeza y no habrá lugar para el sexo. Eres el objeto de su ira y no de su deseo. Pueden tildarnos de rencorosas emocionales, pero para llegar a la cama de una mujer y tenerla como una compañera de juegos entusiasta, primero hay que saber abonar el terreno. Si has hecho algo que la ha puesto furiosa, su mejor represalia es sacar de tu alcance aquello que más deseas tener. 


     


    Código de la Mujer - La actitud heroica.


    Siéntate a charlar con ella aquello por lo que están peleando, después de haber sacado de su sistema el problema, hacer las paces será más dulce. Mientras que los hombres consiguen apagar los sentimientos negativos en un dos por tres, la mujer experimenta más dificultad para eliminar dichas emociones y alcanzar un grado de excitación aceptable. En consecuencia, la única solución a este problema es descubrir la causa de su enojo e intentar solucionarlo. A veces, el simple hecho de reconocer que has hecho algo malo, será suficiente para tranquilizarla. En pocas palabras, ella necesita resolver sus angustias antes de poder pasar al plano horizontal.


     


    Las experiencias previas pueden ser un detonante positivo o fatal en la relación sexual. Muchas acabamos aceptando en nuestras parejas, una serie de alternativas o de formas de expresión sexual con las que no nos sentimos a gusto. En lo que se refiere al sexo “aceptable”, cada una de nosotras tenemos preferencias que incluyen comportamientos que consideramos “normales”. Sentirse “normal” tiene mucho que ver con las reglas impuestas por la sociedad o nuestra familia. Para algunas lo normal carece de límites, pero para otras, los tabúes les frenan su libertad sexual. 


     


    Hay también una gran variedad en las prioridades que las mujeres le damos al sexo; para algunas su sexualidad es fundamental, para otras los aspectos como la casa, los hijos, la vida social o religiosa tienen mucho más peso. Si la mujer de una u otra manera ha tenido experiencias desagradables, está condenada a asociar el sexo con algo negativo y muy difícilmente podrá disfrutar de él; muchas de estas mujeres pasan por la vida sin haber experimentado tan siquiera un orgasmo. 


     


    Para algunas chicas las primeras sensaciones placenteras e inocentes fueron castigadas por sus padres o la sociedad, influyendo en gran medida en la formación sexual de esta mujer. Si la experiencia fue positiva, nos moveremos con seguridad hacia delante. Por el contrario, los sentimientos de culpabilidad nos impedirán avanzar saludablemente en este campo. 


     


    Muchas mujeres desafortunadamente crecen con ese sentimiento de culpa derivado de las experiencias, exploración y experimentación sexual. La buena noticia es que el sexo no tiene edad, la sexualidad es un trabajo que progresa y evoluciona de acuerdo a las experiencias nuevas que podamos adquirir. Si los señores saben o intuyen que es este precisamente el fallo que existe en la relación, con un poco de dulzura y paciencia podrían lograr cambios significativos. Invítala a explorar esta experiencia contigo como si fuera la única y la primera para ella, pregúntale hasta donde es capaz de llegar y poco a poco llévala de la mano dándole seguridad y confianza. 


    Las mujeres somos seres altamente sexuales pero también somos complejas, maternales y excesivamente responsables; Si quieres disfrutar del buen sexo con tu esposa, ayúdala a liberar estas mochilas y mirarte como lo que eres... Su hombre.


     


    Otro factor influyente en la sexualidad femenina es la fisiológica; que al respecto los hombres nada pueden hacer para cambiar, pero si pueden ayudar a moldear la situación que se deriva de estas transformaciones; son simplemente características con las que venimos construidas, que hacen gran diferencia en el estado anímico de una mujer en general. Son variaciones inevitables derivados de nuestra anatomía, los cuales las mujeres tampoco podemos controlar.


     


    En el caso por ejemplo de la menstruación, es bien sabido ya hasta por los hombres, que la mayoría de las mujeres sufren en esos días cambios drásticos que varían entre, depresión, sentimiento de tristeza, melancolía, cansancio y fatiga; tensión o intranquilidad, ansiedad, irritabilidad y agresividad.


     


    Los trastornos menstruales más frecuentes son el síndrome premenstrual (PMS) y el dolor que aparece durante la menstruación (dismenorrea). Un conjunto de interacciones hormonales controlan el comienzo de la menstruación durante la pubertad, los ritmos y duración de los ciclos mientras la mujer es fértil y el fin de la menstruación en la menopausia.


     


    Entre el síndrome premenstrual, los cólicos durante la menstruación, cambios hormonales y hasta los cambios psicológicos que el mismo sangrado le produce a la mujer, sería muy fácil deducir que las mujeres mes a mes enfrentamos una batalla campal contra nosotras mismas. Durante este proceso fisiológico, las mujeres nos sentimos como si otro ser nos poseyera y solo saliera de nuestro cuerpo cuando el sangrado termina. Créanme caballeros, ¡ES TENAZ!


     


    En fin, aunque para algunas mujeres tener sexo durante la menstruación suele ser engorroso, para otras hay mayor lubricación por lo que disfrutan más; sin embargo cualquiera que sea la situación, la irritabilidad de la mujer está a flor de piel y nuestro lado novelesco se potencializa, nos volvemos mucho más sensibles a los estímulos que recibimos y los calibramos con más severidad. De repente podemos sentir depresiones, rabia y al rato estar felices, o incluso cambiar la percepción que tenemos de sí mismas, de un día para otro.


     


    Código de la Mujer - La actitud heroica.


    Mantén presente que esto es un proceso natural del cuerpo de la mujer. Es normal que en esas fechas esté muy irritable, demasiado sensible, llorona y muchísimo más JODONA; tu actitud frente a ella en esos días, puede marcar la diferencia.


     


    Compréndela, trata de ayudarla y sobre todo mímala. No dejen que por culpa de las hormonas una bonita relación se vaya al carajo.... Ponte en los zapatos de ella. Imagínate sangrando durante 5 a 7 días todos los meses; con fuerte dolor y otros malestares. ¡Hay que tener AGUANTE! Acepten señores que las mujeres somos HEROICAS, con todo respeto dudo mucho que ustedes soportarían tanto. Me los imagino tirados en una cama chillando por atención. Si ustedes se desmoronan hasta con un dolor de cabeza. ¿Qué pasaría si tuvieran la menstruación y dieran a luz un bebé? Ja,ja,ja, me encantaría poder verlo aunque sea a través de un pequeño agujerito en nuestra imaginación.


     


    Antes de aventurarte a satisfacer a tu media naranja, es trascendental que conozcas su anatomía y que descubras que partes de su cuerpo la encienden. Los juegos pre y post-coitales pueden ser tan o más importantes que la penetración para la mujer. A diferencia de los hombres, la mujer suele tardar más para acabar y empezar la relación sexual de manera satisfactoria, lo que las lleva a veces a fingir orgasmos.


    Te amará más cuando la complazcas mejor.


     


    Algunas claves para tener relaciones sexuales satisfactorias:


    1- La más importante de todas es la comunicación. Comparte con tu pareja tus fantasías y tus deseos. La mayoría de las mujeres ni siquiera comprenden lo que quieren. 


    2- Después del acto sexual pídele que te cuente qué cosas le gustaron y qué cosas no. 


    3- Los besos son muy importantes para ella, especialmente durante las relaciones sexuales.


    4- A las mujeres les gusta que les den cariño y atención después de hacer el amor. 


     


    Recuerden que las mujeres pensamos más en lo que nos falta, en lo que necesitamos y en lo que queremos tener. Contrario a las creencias masculinas; los hombres no tienen que ser brillantes, atractivos o bien dotados para hacer que ellas piensen que son Dioses del sexo. Para conseguir que tu dama sienta que no le falta nada, es convencerla que fue “SU IDEA” El error más común es pensar que con insistencia vas a conseguir convencer a una mujer, y normalmente es lo contrario. Cuanto más insistas más se resistirá.


     


    Un truco infalible:


    Cuando estén acurrucados y no adviertas vestigios de deseo de parte de ella, utiliza lo que se presente naturalmente para usarlo a tu favor, si por ejemplo ella te rosa accidentalmente…


    ––Hmmm, ¿me estas seduciendo? 


    ––Nooo…, solo me acomodaba.


    Con voz baja pero imperceptiblemente romántica…


    ––Tu piel se siente suave, que rico tu roce. Soy un hombre afortunado al tener una mujer como tú. Sigue viendo la televisión, yo solo te voy a abrazar.


    Créanme. Despertaran su curiosidad. Acto seguido ella se preguntará… 


    ––“¿Por qué no me quiere hacer el amor, si me encuentra tan bella?”


    Casi seguro que ella hará otro movimiento que parezca accidental, pero asegurándose esta vez, que exista rose de piel; es ella quien está iniciando el encuentro y se ha convertido en su reto. Ahora todo está en sus manos. J


     


    Consejo para mis amigas:


    Cuando una mujer está demasiado preocupada por su desempeño en la cama, se olvida de sus propias necesidades. Podrás satisfacer a tu pareja aún más, si te preocupas en satisfacerte a ti misma. Si te entregas demasiado pronto, evitaras que quiera conocerte y empezar un romance contigo, si el juego termina muy rápido, querrá buscar a la próxima que amerite el desafío.


     


    Lo que le gusta a una mujer:


    Aunque las damas pregonan querer un hombre que este de igual a igual con ellas, la verdad es que la mujer prefiere un varón líder. Incluso las feministas que los tachan constantemente de machistas, son la que más adoran a un compañero que las motiva. A nosotras nos gusta un hombre que mantenga liderazgo y que al mismo tiempo nos complazca. Nos agrada estar bien pero sin excesiva atención. 


     


    Hay mujeres adictas al drama que pueden convertir la relación en telenovela del medio día, si las encierras a ver televisión o a esperar a que veas los deportes. Conviértete en un ser creativo, al final tú también lo disfrutaras. Llévala a diferentes sitios, conversa con ella, crea ambientes románticos, sorpréndela con detalles. A la mujer le gusta tener emociones, su vida es como una montaña rusa y esto las mantiene contentas.


     


    Las damas son totalmente diferentes a los hombres en cuanto se trata de sentir atracción por el sexo opuesto. Es mucho más importante como ellos las hacen sentir, quedando en segundo plano que tan guapos o adinerados son. Y aunque existen mujeres que solo se interesan en el dinero y la belleza de un hombre, la mayoría se inclinan más por su personalidad.


     


    La aceptación o rechazo de ellas, depende en gran medida de la forma en que te aproximes y de hacer uso de algunas mañas. Exploremos algunos posibles escenarios:


     


    La conociste en una fiesta o en una cena, ella se muestra amable pero poco interesada ¿sabes por qué?


     


    Lo que NO debes hacer - Varias Razones:


    1- Ser pelele. A nosotras nos encanta un tipo agradable, pero que no vaya por la borda tratando de complacernos todo el tiempo. Las mujeres no sienten atracción por hombres que están atrás de ellas como perritos falderos. Hacer todo lo que ella quiere…. MUY MALA IDEA. Recuerda que ellas aman el liderazgo pero sin exageración. Esto no debe confundirse con el maltrato o el abuso, la mujer odia la violencia, aunque muchas lo hayan soportado durante años, esto no significa que es una mujer feliz. 


    2- No saber cómo actuar. Sabemos lo que estás pensando, somos 10 veces mejores leyendo el lenguaje corporal que los hombres. Si intentas besarla ella ya lo intuye; y si no sabes cómo acercarte, creerá que eres un hombre inseguro.


    3- Las mujeres detestan al tipo que las aborda creyendo que es la última Coca-Cola del desierto, nos dan a entender que nos hacen un favor al acercarse a nosotras. 


    4- Los vanidosos que no dejan de hablar de sí mismos.


    5- Los mujeriegos o coquetos empedernidos, que se les siente las ganas de revolcarse con cualquiera.


    6- Los rudos y sin básicos modales de urbanidad. Recuerda que las mujeres tienen un gran sexto sentido e intuición, podrá oler fácilmente estos rasgos en ti, e inmediatamente perderá su interés.


    7- El tipo pesado e intenso. Si ha quedado claro que ella no está interesada, aprende a retirarte y no te pongas acosador. Queda mejor como un caballero y aprende a darle su espacio.


    8- Muchos hombres llevan al extremo el saber que a ellas no les gusta el perrito faldero y les atrae los hombres difíciles de conquistar, entonces su táctica es hacerlas sentir mal, criticándolas, ignorándolas o teniendo desaires con ellas. ¡Error! Demostrándole que no le interesas, no funciona. El arte de la seducción es hacernos sentir bien, es acerca de ella no de ti. 


    9- Piropos no deseados. Un piropo no es más que una expresión popular empleada para resaltar la belleza, con el objetivo de conquistar. 


    Contrario a las creencias masculinas, los piropos para el levante no funcionan a menos que ella esté atraída por él. Aunque algunos piropos tienen picardía, poesía e ingenio, en algunos casos pueden resultar ofensivos y vulgares. Es por eso que debemos saber cuándo, dónde y a quien se le dicen; es un arma de doble filo, y en muchos casos la barrera de la mujer aumenta y se le hace obvio pensar que el chico solo quiere sexo. 


     


    Lo que debes hacer - Varias Razones:


    1- Besos y caricias. Distintos besos a lo largo del día, unos tiernos, otros más sensuales y apasionados. Caricias que provoquen e inciten a un encuentro ardiente.


    2- Conéctate con tu parte tierna, amorosa y sensual y demuéstrale todo tu aprecio.


    3- Actos de gentileza. Consiéntela, cocínale o dale un masaje para que se relaje, todo hecho con dulzura y devoción. Si eres quien está siendo consentido, déjate cuidar por las manos amorosas de tu pareja. Disfruta dando y recibiendo.


    4- Verbalizar. Exprésale a tu pareja con palabras cuánto la amas y cuán importante es en tu vida. Dile lo hermosa o atractiva que es. Detalla en palabras todo lo que te agrada y gusta de tu ser amado.


    5- Escuchar, muestra interés. Ningún hombre puede decir que no conoce este rasgo elemental de la personalidad femenina, no importa si la chica es de muchas o pocas palabras; a todas las mujeres les gusta ser escuchadas, y con ello viene el interés.


    6- Llévatela lejos y deja que se libere la mujer salvaje. Es común decir que los hombres quieren una dama en la calle y una cortesana en la cama. En casa es diferente, la mujer responsable esconde a la mujer erótica. Invítala a una noche llena de romance, sedúcela y compartan una copa de buen vino.


    7- Imaginar y hacer realidad. Confía una de tus más anheladas fantasías sexuales a tu ser amado de manera espontánea, y detállale las sensaciones y las emociones. Invita a tu pareja a hacerlas realidad.


    8- Cambia tu aspecto. De manera que ella encuentre a un "desconocido" en la cama. Aféitate la barba o el bigote, córtate el pelo, transforma tu atuendo.


    9- Sentido del humor. Al igual que ustedes, las damas aman reírse y es difícil resistirse a un hombre con buen sentido del humor, este rasgo dice mucho de tu personalidad y puede hacer que sin duda ella te note.


    10 - Halagos inteligentes. Deja las frases típicas y babosas en casa y piensa como hacerla sentir especial de forma diferente. Si esa chica que pretendes seducir te parece realmente guapa, seguramente no eres el único hombre en el mundo en notarlo. Si vas a halagarla hazlo con inteligencia, un poco de humor y con una pizca de deseo oculto, las mujeres amamos sentirse deseadas. 


    11 -Gestos atractivos. Muchas veces un gesto, una mirada intensa, una sonrisa oportuna, un rasgo de deseo fugaz, hacen que todo dentro de ella vibre. Si te interesa no descuides tu actitud corporal, pues ella puede notarlo más rápido de lo que piensas.


     


    ¿Qué hacer en el caso que encuentres una mujer que te atrae y quieres cuanto antes conocer?


    Si te dejas llevar por el instinto animal y acudes a viejos trucos, seguramente esto sería lo que dirías…


    ––Que linda estas ¿Me puedo sentar contigo? 


    ––Te invito a un trago, ¿qué tomas? Etc.


     


    A menos que tú le fascines a ella, su respuesta será…. 


    ––Lo siento, no tengo tiempo ahora.


    ––Estoy apurada.


    ––Espero a alguien. 


    ––No gracias. Estoy bien.


    ¿Cómo arreglar tu metida de pata?


    Con una sonrisa agradable y amistosa dices….


    ––Está bien, entiendo. Que tengas un lindo día. Me encantó haberte conocido, disculpa mi atrevimiento, no volverá a suceder.


    Debido a tu caballerosidad y educación, se sentirá mal por haberte rechazado y muy probablemente reconsiderara y hablara contigo.


     


    Nosotras encontramos irresistibles a los hombres con confianza en sí mismos. La técnica PNL, (Programación neurolingüística) es una tecnología mental usada por especialistas en todo el mundo; esta técnica es llamada anclaje. Lo que hace es fijar  unas pocas de estas anclas y otros trucos, para elevar la autoconfianza y reemplazar la creencia negativas por positivas. Cuando conozcas una mujer durante los primeros 10 segundos hazla sonreír, si activas emociones positivas inconscientes en ella querrá saber más de ti. Despertaras su curiosidad. 


     ––Hola ¿cómo estás? Una preguntica rápida, no pretendo molestarte o interrumpir lo que haces. Me imagino que conoces el área y por eso me atrevo a pedirte una referencia; es la hora del almuerzo y quiero comer algo sabroso en un sitio que tenga un ambiente agradable, ¿qué me recomiendas, conoces algo cerca?


    Dale tiempo para que asimile lo que le estas pidiendo. Al principio guardara silencio y pensara rápidamente que tú no eres su tipo, pero tienes algo especial, eres diferente a los demás. Tu forma de acercarte no era algo que ella había experimentado antes. 


    Segundos después con una gran sonrisa ella te contestara…


    ––Yo fui a Piar hace algún tiempo, queda a la vuelta de la esquina, me encanto; el servicio y la comida son excelentes y el ambiente muy especial.


    Con la misma sonrisa en su rostro, continuó contándole su experiencia la cual había sido positiva. Él se limitó solo a escucharla demostrándole que le ponía mucha atención, después que ella termino su relato, él le dio la mano en señal de respeto, las gracias y se fue.


     


    Sus palabras activaron su cerebro procesando a través de su memoria para encontrar la experiencia del restaurante donde ella disfrutó; con una simple pregunta, el logro extraer estímulos positivos que ahora relacionaría con él.  


    Nosotras estamos acondicionadas a rechazar cualquier avance masculino casi instantáneamente, pensando que ellos solo buscan sexo. Sin embargo al preguntarle a ella algo que le haga sentir bien, detiene la respuesta negativa y se sentirá en confianza y dispuesta a hablar con él. “Usualmente no es su tipo, pero tiene algo especial”


     


    Él logró conectarse con ella a nivel emocional, es un sistema de seducción subliminal. Ser bajo, gordo, feo y pobre no es una constante de rechazo en las mujeres. Nosotras estamos desesperadas por sentir. 


    Por supuesto para conquistarla tomara más esfuerzos de tu parte que una simple pregunta, pero es el comienzo, al menos lograste entablar una comunicación con ella, la próxima vez que te vea ya no serás un extraño y querrá que te sientes a su lado a conversar; de aquí en adelante utiliza todas las técnicas que hasta ahora has aprendido para enamorarla. No me defraudes.


     


    ¿Por qué tu mujer no quiere tener sexo (contigo)? 


    ¿Cuáles son las excusas que usan las mujeres para decir no? ¿Qué carajo quieren?


    ––Estoy viendo un programa en la televisión. 


    ––Estoy sucia y/o sudada.


    ––Estoy exhausta.


    ––Me duele la cabeza.


    ––Estoy intentando ver la película. 


    ––He bebido y/o he comido demasiado.


    ––Mañana debo levantarme temprano. 


    ––No me siento bien, tengo dolor de cabeza. 


    ––Estoy enferma.


    ––Tengo el periodo. Etc.


     


    La verdad detrás de todas estas excusas:


    ¡Ella está enojada! Seguramente es ésta la razón más frecuente por la que una mujer se negará a tener sexo. Si hay un área de las relaciones en la que las mujeres piensan que tienen el control, seguramente es en la intimidad. El negarse lo hace para mostrarte quién manda en la cama y castigarte por su enojo. Ella también podría estar evitando el sexo contigo, porque no lo está disfrutando. 


     


    Código de la Mujer - La actitud heroica.


    Dedica de vez en cuando tu tiempo entero a complacerla, haciéndote merecedor de cierta reciprocidad de su parte. En lugar de acercarte cada vez que te sientes excitado, baja un poco la frecuencia. No la enfades ni hagas cosas que puedan afectar su ánimo y su deseo, recuerda que ella no olvida. Si te muestras descortés y poco galante durante el día, no esperes que ella esté dispuesta a darte la felicidad en la noche. Esto definitivamente no funciona.


     


    ¿Que provoca la infidelidad en las mujeres?


    Si los varones comprendieran mejor cómo y por que sus mujeres se echan en brazos de otros hombres, no habría tantos engaños.


    1- Crisis de pareja. Constantes problemas y fallas en la comunicación.


    2. Monotonía. El exceso de pasividad en una relación larga puede cansar.


    3- Venganza. La infidelidad femenina puede ser una reacción ante la traición del hombre.


    4- Por amor. Cuando la mujer deja de amar a su pareja y busca el cariño en otra parte.


    5- Por escapar de los problemas. Muchas mujeres ven en la infidelidad una puerta de salida a una determinada situación que no han podido resolver.


    6- La curiosidad. Se permiten la licencia de consumar la infidelidad porque no se sienten satisfechas sexualmente con su pareja y quieren explorar alternativas.


    7- La crisis de identidad. Provoca que muchas vean las relaciones con sus maridos más como un trabajo que como un placer y son mucho más vulnerables a volcarse con una relación nueva. Estas mujeres quieren conservar la estabilidad de su matrimonio, pero también quieren recuperar de alguna forma la ilusión que han perdido.


     


    Consejo para el y ella:


    Señoras: La infidelidad ciertamente no es la solución a nuestros problemas de pareja. Es preferible llegar al divorcio o la separación que irrespetar a nuestro cónyuge, a nuestro hogar y sobre todo a nosotras mismas. Si haz intentado de todo para salvar tu relación y te sientes harta, trata primero de buscar un nuevo proyecto laboral o familiar; esto ayuda a recargar las pilas.


    Señores: ¡Escuchenlasss! Si lo haces a tiempo, esto se puede evitar.


     


     


    VOCABULARIO FEMENINO


    Lo que ellas quieren decir ¿Realidad o chantaje emocional?


    Es una realidad que las mujeres tendemos a darle mil vueltas a las cosas, no vamos al grano por miedo a ser rechazadas y hablamos con indirectas para evitar alguna negativa o desacuerdo. Preferimos dar pistas de lo que queremos, buscando la mejor manera de decir las cosas aunque no siempre con éxito.


    En lugar de decir directamente:


    ––Por favor cambia el bombillo.


    Decimos…


    ––Hay que cambiar el bombillo.


    Intentar dar con la traducción perfecta de lo que queremos decir, puede no ser tan complicado si los hombres entienden cómo pensamos.


    ––“NO ME PASA NADA….”: Quiere decir que SÍ pasa algo y estas jodido.


    ––“ESTA BIEN”: Significa que están seguras de tener razón y quiere que cierres la boca.


    ––“A MI ME DA LO MISMO, YO SOY FELIZ CON CUALQUIER COSA”. ¡Ojo! Esto significa que eres un cabrón; después de haber vivido con ella tanto tiempo, no eres capaz de adivinar lo que ella quiere.


    ––“EN 5 MINUTOS”: Puede significar media hora. Mejor ten paciencia y siéntate a esperar.


    ––“HAZ LO QUE QUIERAS”: significa lo opuesto, tienes que hacer lo que ella quiere o eres “hombre muerto”. 


    ––“LÁGRIMAS O SUSPIROS”: Está manipulando o llamando la atención. Puede que sea real o una treta para que le pares BOLAS*. 


    *Expresión que en algunos países de Latinoamérica significa poner atención.


    ––“LO QUE TU DIGAS MI AMOR”: Quiere decir que te desintegres o te hagas invisible. Te va a costar muy caro. Prepárate a pagar.


    ––“¿CIERTO QUE ESTOY GORDA?” Esto significa, “dime que estoy bella y perfecta” ¡Cuidado! Si afirmas que esta pasadita de kilos, mejor busca donde refugiarte del bombardeo de cantaleta que te espera.


    ––“¿DE VERDAD?”: Significa que no te cree una palabra de lo que dices.


    ––“TENGO HAMBRE”: Significa que la invites a almorzar.


    ––“NO TENGO QUE PONERME”. Quiere decir que la lleves de compras y cuanto antes mejor. Señores, aunque el closet de ella este lleno de ropa, debes hacerte el huevón (tonto) e imaginar que efectivamente carece de lo esencial; si no lo ves así, eres un “desconsiderado y un egoísta” que no quieres verla vestir y lucir como ella se merece.


     


     


    COMO AFECTA EL DIVORCIO A UNA MUJER


    El impacto inicial del divorcio es tan intenso para hombres como para mujeres; sin embargo, las pautas de ajuste son bastante diferenciadas. Las mujeres divorciadas requerimos apoyo en áreas prácticas: como la económica y profesional, así como para poder restablecer relaciones sociales e íntimas. Los hombres por el contrario requieren de superar el choque emocional, resolver los problemas relacionados con la paternidad y el ajuste a la soledad.


     


    Para esta investigación, entreviste a 15 mujeres con distintas condiciones de vida y experiencias, todas divorciadas y con hijos producto de su matrimonio.


    Al preguntarles sus principales temores antes de acudir al divorcio; los resultados indicaron que para el 60% de las mujeres, el mayor motivo de preocupación eran los hijos. Le seguían en orden; la situación económica, el miedo a la soledad; la reacción que tendrían sus familiares y su círculo social; las represalias por parte del ex-marido y por último, la religión. Estos resultados muestran que las mujeres son realistas a la hora de prever problemas.


     


    CAUSAS DE DIVORCIO SEGÚN LAS MUJERES: 


    Los hombres acusan a las mujeres de ser demasiado exigentes, jodonas y que ya el sexo no es igual que antes, y las damas a los varones de ser egoístas. Son muchas las razones por las cuales las parejas se enfrentan, si no a diario, con cierta frecuencia, minando poco a poco la relación o convivencia:


    1- La infidelidad del cónyuge. 


    2- Aburrimiento.


    3- Falta de Comunicación.


    4- Los problemas generados por la “mentalidad machista” de sus parejas. 


    5- Las crisis personales y económicas.


    6- Incompatibilidad.


    7- Diferencia en la crianza de los hijos.


    8- Abuzo físico o psicológico.


     


     


    FRASES QUE ACABAN CON LAS RELACIONES:


    ––Me tienes harta, nunca vas a cambiar. ––ella.


    ––Pues si es así…. ¿Para que seguimos juntos? ––el.


    ––¿Me estás diciendo que nos divorciemos? ––ella.


    ––Dices que estas harta. ¿Para qué dar más vueltas? ––el.


    ––En lugar de tirar todo por la borda, podrías cambiar más bien, ¿no crees?   Nunca me escuchas, no te importa lo que digo. ––ella.


    ––¿Cuántas veces vamos a discutir lo mismo? ––el.


    ––Antes, no eras así. No te reconozco, eres otro hombre. Yo sé, seguramente tienes a otra. ––ella.


    ––¿Qué mas me vas a decir? Terminemos con esto de una vez. ––el.


    Estas frases NO llevan a ningún lado. Imposibilitan cualquier negociación, empeoran la situación y avivan más el enojo. Si las discusiones se repiten sobre un mismo tema, es porque aún no han podido aclararlo. Una situación no resuelta debe volver a analizarse para que quede en el pasado. Las discusiones entre la pareja no deben ser consideradas como negativas; es recomendable aclarar los malentendidos conversándolos, en lugar de acumular resentimientos.


     


    Personajes:


    Lukas: 30 años


    Rona: 25 años


    ––Hola mi amor ¿cómo estás? 


    ––Bien, mucho trabajo… ¿Qué hiciste hoy? ––pregunta Lukas.


    ––Pues… nada en particular estudie un rato y revise el Facebook. Vi que estuvo tu exnovia saludándote... Mínimo ya se están hablando hasta por teléfono.


    ––Solo un saludo y no la he llamado, te imaginas cosas mujer.


    ––Apuesto que ahora es tu prioridad. Siempre soy la última en tu lista... Como cuando te pedí el favor que fueras al supermercado y preferiste ver el partido de futbol con Juan.


    ––Me has reclamado lo mismo muchas veces, ¿puedes olvidarlo ya?


    ––¿Cómo lo voy a lograr si siempre haces cosas parecidas que me lo recuerdan?


    ––Rona, verdaderamente me haces la vida imposible. Nada te complace.


    ––Es que tu no me quieres....ni siquiera escuchas lo que digo e ignoras mis sentimientos. ¿Sabes qué? ¡Estoy harta!


    ––Pues si es así, ¿para que seguimos juntos? ––dice Lukas, sintiéndose amenazado––


    Las mujeres: chantaje emocional


    y los hombres: apatía total.


    ¡Qué desastre!


     


    Una tontería desato una pelea que se hubiera podido evitar fácilmente. Aunque en algunos casos no existe otro remedio, plantear el divorcio o la separación no es la solución. Pregúntale que pueden hacer para cambiar la situación; esta actitud ayudará a que ella sienta que te interesa. Detente y piensa antes de actuar y busca el lugar y el momento adecuado para el dialogo, mientras sienta interés de parte tuya, ella querrá cooperar en todo.


     


    Código de la Mujer- La actitud heroica.


    Observa a continuación, la diferencia en las reacciones de ella y el final de la historia. Todo gracias a la respuesta oportuna e inteligente de Lukas.


    ––Hola mi amor ¿cómo estás? 


    ––Bien, mucho trabajo… ¿Qué hiciste hoy? ––pregunta Lukas.


    ––Pues… nada en particular estudie un rato y revise el Facebook. Vi que estuvo tu exnovia saludándote... Mínimo ya se están hablando hasta por teléfono.


    ––Solo un saludo y no la he llamado. Es solamente una amiga. Acuérdate amorcito, que para mí no hay nadie ni habrá nadie como tú. Estoy loquito por ti. Si te da tranquilidad no la vuelvo a saludar.


    ––Gracias mi amor por entenderme, cómo te Amo. No te preocupes, yo sé que solo me quieres a mí. Perdóname por mis inseguridades.


    ––Te entiendo amor. Si estuvieras hablando con algún exnovio me darían celos también, yo no te quiero perder.


     


    Una de las principales peleas entre las parejas hoy en día, es la actividad en las redes sociales. Las mujeres somos curiosas por naturaleza y analizamos todo contacto y amiga de la pareja, incluso si hay algún mensaje muy personal.


    ––¿Quién es esa persona que puso “me gusta” en tu estado? 


    ––¿Por qué tienes tantas  “amigas” en tu perfil? 


    ––¿Dónde estabas en esa foto en la que te etiquetaron? 


    ––¿Quién es esa que comenta todas tus fotos? 


    ––¿Por qué subiste tantas fotos donde estas solo y sin mí?


    Reforzándole su ego y haciéndola sentir la reina de la película, evitaran discusiones y ella se sentirá feliz. Nosotras necesitamos escuchar que somos lo más importante en la vida de nuestra pareja, esto nos da la seguridad que tanto buscamos. Una respuesta inteligente como la de Lukas ante el reclamo de su mujer, evitó un conflicto que pudo llegar a desatarse en una gran pelea. Señores: ¿Es tan difícil?


     


     


    Consejo para mis amigas:


    Cuando un hombre siente que puede llegar a perder a una mujer, se despabila. Demuéstrale que no te da miedo estar sin él. Una mujer será apreciada, en la medida en que un hombre no sienta que tiene el control total sobre ella, si eres algo que él no puede poseer, obtenerte se vuelve su reto. Los celos le demostraran a él, tu inseguridad.


     


    Cuando la mujer está en el hogar y no trabaja…


    Personajes:


    Juan: 45 años


    Teresa: 40 años


    —No tuve tiempo de lavar tu camisa. 


    —Pero…estuviste todo el día en casa. Entonces… ¿Qué hiciste?


    —Cierto he estado en casa, pero el niño ha estado enfermo y no le he quitado el ojo de encima. Necesita de mis cuidados y mimos.


    —¿Para eso está su médico? Yo trabajo todo el día para que haya pan en la mesa, mientras tú te la pasas perdiendo el tiempo.


    —Eres un egoísta. No tienes idea de lo que es manejar una casa; cocinar, limpiar, lavar, planchar y encima cuidar de los niños.


     —¡Bla bla bla… De todas las esposas de mis amigos, eres la mujer que tiene la mejor vida. ¡No sabes lo que es un verdadero trabajo!


    ––¿Y tú sí lo sabes? Sentado en la oficina todo el día o llevando a comer a los clientes a un buen restaurante ¿Qué vida más dura no…? Después vienes por la tarde y te pones a mirar la televisión, mientras yo no tengo descanso. ¡Estoy harta!


    ––¿Entonces para que seguimos juntos? Me voy, no quiero seguir escuchando estupideces.


    Peleamos por bobadas. No se trata de falta de cariño o de ausencia de pasión, sino de una disposición constante para el conflicto. Como es de esperarse, este tipo de relaciones no son sanas para nadie; en principio, una relación amorosa debe servir para dar y recibir felicidad.


     


    Algunas veces las mujeres podemos presentar un comportamiento neurótico y nos irritamos por pequeñeces, como consecuencia de conflictos pasados no resueltos; y los caballeros para escapar de una pelea que se aproxima, suben su defensa “si me pongo bravo no me van a molestar”. Esta actitud además de aburridora, genera inseguridad en ella. Si no se puede tener plena confianza y tranquilidad para hablar “a calzón quitado” (expresión popular que significa hablar sin ningún tapujo, con sinceridad) con la pareja, la relación comenzará a desfallecer.


     


    Usualmente las parejas que se mantienen unidas por mucho tiempo, es porque han encontrado la manera de enfrentar los problemas. Si no quieres que la tensión crezca, entonces tienes que aprender a tomar responsabilidad de tus actos sin tratar de culparte a ti o a tu pareja.


     


     


    Código de la Mujer- La actitud heroica.


    1- No des por hecho que tu mujer estará ahí para siempre.


    2- Aprecia la labor de ella.


    3- Escucha y respeta sus sentimientos, cualquier emoción tiene valides por tonta que parezca.


    4- Colabora en lo que puedas aunque sea poco, que ella note tu deseo de ayudar.


    5- Hazle saber lo orgulloso que estas de ella por sus logros.


    6- Cuando ella este cansada, dile que es tu turno para atenderla y hazlo con amor. 


    8- Si tu relación vale la pena y tu compañera tu respeto, no la hieras con aventuras pasajeras aunque sean de un momento. No seas idiota, más vale esa gran mujer a tu lado feliz y confiada de su hombre, que mil aventuras que nunca pasaran de ser eso.


    9- SIEMPRE observa lo mejor de ella. Céntrate sólo en lo que amas.


    10- Sé totalmente transparente. La honestidad es la mayor demostración de   hombría.


    11- Sé vulnerable. Dispuesto a compartir tus miedos y sentimientos, y a reconocer tus errores.


    12- Dale su espacio. Dile que se tome tiempo para sí misma, especialmente después de haber niños.


    13- Encuentra metas comunes, sueños y visiones.


    14- Sé el tipo de marido que tu esposa no puede dejar de presumir.


     


    Consejo para mis amigas:


    Precisamos creer que sin nosotras nada funciona igual, y suponemos prácticamente que la vida de nuestros seres queridos peligra sin nuestra protección y atención; si algo verdaderamente les pasa a nuestros protegidos, tendemos a pensar que es nuestra culpa. No necesitamos correr por el mundo haciendo de súper héroes para demostrar quienes somos, el rol de la mujer comprometido de una manera equilibrada es extraordinariamente hermoso; disfrutémoslo, sintámonos orgullosas de asumirlo.


     


     


    LA MUJER NECESITA EVOLUCIONAR LOS HECHOS


    Antes de llegar al objetivo final, la mujer necesita pasar por diferentes estaciones; ella no puede saltar de A ala B sin haber experimentado un proceso. 


    Para celebrar un cumpleaños en casa o cualquier tipo de celebración, no piensa en la fecha del evento como objetivo de felicidad, ella comienza el proceso de preparación desde que se concibió la idea y disfruta la organización del evento mucho más que el evento en sí. Al hombre por el contrario, solo le interesa llegar al objetivo y disfrutarlo en el momento, no antes. 


    Si la mujer va al supermercado a comprar jugo para el desayuno; lo que al hombre le tomaría máximo 5 minutos en realizar, a la mujer posiblemente le tome el triple del tiempo o más; antes de comprar el jugo, se le ocurre pasar por la lavandería, recoger el correo, comprar flores para la casa y recorrer el supermercado completo hasta asegurarse que nada más puede faltar en casa. 


     


    Código de la Mujer - La actitud heroica.


    En lugar de criticarla, aprovecha este momento y disfruta de algo que te haga feliz, así a usted no le molestara nuestra demora. Aplica este consejo de igual manera cuando se maquilla, se seca el pelo, se viste cambiándose 10 veces y mil cosas más; si logras comprender que para cada función que la mujer realiza necesita un proceso, entonces dejarás la impaciencia y aprenderás a utilizar esto a tu favor. Los dos estarán contentos y evitaran discusiones.


     


    Mi consejo para mis amigas:


    Es cierto que necesitamos disfrutar el proceso, pero al menos tratemos de reducir a la mitad el tiempo que necesitemos para ejecutarlo. Nuestros hombres nos lo agradecerán enormemente.


     


     


    *****


     


     


    CONCIENTICÉMONOS…


    Muchos han sido los cambios ocurridos en las relaciones de pareja y de familia, quizá el más evidente resulte el cambio del papel que actualmente están jugando las damas.


    La mayoría de las mujeres jóvenes ya no tiene como prioridad única el matrimonio y la procreación. Como resultado de esto, se ha transformado el tradicional modelo de familia, la mujer además, se ha impuesto “doble jornada” de trabajo, dentro y fuera de la casa y se han reducido sustancialmente las tareas realizadas en beneficio común, cada uno va por su lado creciendo independientemente.


     


    La mujer se está abriendo horizontes y buscando su reconocimiento en la sociedad como individuo pensante y capaz; El inconveniente radica, en que la mujer no sabe cómo exigir y asumir este cambio, no ha sido programada para recibir sino para dar y entonces a fuerzas debe pasar por un proceso de aprendizaje, que como todo requiere de tiempo, paciencia y perfeccionamiento. 


     


    La liberación femenina ha sido mal concebida hasta por las mismas mujeres, y ha sido usada como arma corto punzante sin darnos cuenta que nos hemos enterrado el cuchillo nosotras mismas; ahora no sabemos a ciencia cierta cómo manejar dicha dizque liberación. Son por tanto, simple y llanamente mujeres que sufren. Y mucho. Porque han entrado en una profunda contradicción con ellas mismas y su naturaleza.


     


    Al mismo tiempo, a los hombres machistas, les molestan las mujeres de carácter duro y decidido. Nos tildan de arpías, brujas, jodonas, locas, amargadas, etc. A estos señores les molesta que nos defendamos, por eso nos llaman fieras. Ellos sueñan con la mujer mansa y sumisa, siempre con una sonrisa en la boca. Una mujer que no reclame y que celebre sus insensateces. 


     


    Es cada vez más común, especialmente en estos tiempos modernos; el que el hombre se refiera a la mujer como una cosa, protegiéndose del pánico que les da la mujer segura de sí misma e independiente, reducen su atractivo interior a un buen culo o un par de tetas prominentes; el número de cirugías estéticas en menores de 19 años se ha triplicado y hoy, muchas mujeres gastan más plata en alcanzar los ideales que imponen los hombres, que en su propia educación. 


     


    Con el “bendito” estándar de la mujer perfecta, se nos ha corroído el cerebro con falsas expectativas, y los medios de comunicación se han aprovechado de esto reforzándonos que para conquistar el hombre de nuestros sueños, todas debemos lucir de acuerdo a los parámetros fantasiosos de ellos. Pareciera que las mujeres menos agraciadas o con algo de sobrepeso no tuvieran derecho al amor; nos han querido vender la idea, que además de tener que lucir perfectas, el quitarnos la ropa y exhibirnos como mercancía nos va a dar libertad, y no es así. 


     


    Muchos conocemos o hemos oído mencionar la famosa marca de ropa de estilo casual ABERCROMBIE & FITCH; el escritor Robin Lewis, autor de “The New Rules of Retail”, señaló en una nueva entrevista con Business Insider que simple y llanamente, “a Abercrombie sólo le interesa la gente que tiene estómagos como tabletas de chocolate y que parece que están a punto de saltar encima de una tabla de surf”. Mike Jeffries, director de la cadena de ropa, reconoció descaradamente: “Mis tiendas tienen éxito porque no contrato a gordas y porque viene gente guapa"*. Observando el éxito de la marca, parece que la polémica campaña de Jeffries está funcionando, lo que afirma una vez más, que una tienda para feas y gordas probablemente no tendría mayor aceptación y por lo tanto a fuerzas debemos lucir bellas.


    *varios artículos encontrados en el internet.


     


    Por curiosidad, me fui a visitar algunos puestos de revistas donde tenían gran variedad de las que se venden más; los títulos de las portadas en la mayoría de ellas decían:  


     


    ––7 tips (secretos) para lucir perfecta este verano.


    ––Consejos para tener piernas perfectas en sólo ocho semanas.


    ––7 secretos para verse perfecta en las fotos.


    ––Especial de cejas: los secretos para llevarlas perfectas.


    ––Maquillaje: Tú aliado para lucir perfecta.


    ––Cómo lucir axilas perfectas. 


    ––Dile adiós a las arrugas.


    ––Como es la vagina perfecta.


    ––Tres famosas revelan secretos para estar hermosas.


    ––Como mejorar el aspecto de tus caderas.


    ––Como aumentar el tamaño de tus senos.


    Y muchísimos más, la lista realmente puede llegar a ser interminable. 


     


    Lo cierto es que la imagen de la mujer vende; con esto, a los hombres le han taladrado en el cerebro el tipo de mujer que debe tener a su lado y a la mujer la ardua tarea de luchar a toda costa por parecerse a esta imagen lo más que se pueda. 


     


    Muchos anuncios tienen un contenido profundamente sexista; ya sean las vallas publicitarias, portadas de revistas o comerciales de televisión, a la mujer se le presenta como un mero objeto sexual. 


    Nosotras hemos caído redonditas en la trampa haciéndonos esclavas de esta ilusión, y nos hemos creído toda la basura que nos dicen; que somos feas si no usamos determinada crema, o gordas si no tomamos ciertos productos o nos hacemos la liposucción; lo peor es que nos sentimos así, debido a nuestra naturaleza de inconformidad y nuestra búsqueda constante del perfeccionamiento. Con esta actitud lo único que estamos logrando, es reforzarles a los caballeros el que nos sigan viendo como objetos. 


     


    La mujer moderna se ha dejado contagiar y ha creado la famosa “liberación sexual de la mujer”, y con esto ha puesto en juego su ser femenino inclinando su comportamiento sexual hacia el extremo contrario de sus madres y abuelas. Hoy en día, el hombre se siente intimidado y ha visto amenazada su masculinidad, debido a la agresividad sexual de la mujer; es que son ahora ellas, las que están viendo al hombre como objeto sexual que utilizan solamente para satisfacer sus necesidades sin ningún prejuicio o tabú; las mujeres jóvenes de la generación actual, hablan abiertamente sobre sus experiencias sexuales y no sienten que el hecho de tener más de una pareja sexual, sea algo que las defina como promiscuas. 


     


    Según afirman los psicólogos, la erotización extrema que ahora practican tanto ellas como ellos, ha aumentado la adicción insana al sexo que cada vez destruye más familias y parejas. Esta adicción se refleja en el aumento de la compulsión y falta de autocontrol, promoviendo una promiscuidad irresponsable que degrada aún más la figura de la mujer, y que además subestima la fidelidad y el respeto de la pareja, llevándola al abandono. 


     


     


    LA IMPORTANCIA DEL ROL FEMENINO


    Para ellas….


    El hombre y la mujer son definitivamente diferentes y es precisamente aquí donde está la belleza; ser distintos no significa ser inferiores, las mujeres tenemos las mismas capacidades que los hombres pero estamos construidas de manera diferente, lo que nos hace responsables de seguir con orgullo el rol de mujer para el beneficio de la sociedad. Si todas nos convertimos en hombres, desaparecerían las instituciones que forman la sociedad; la familia, el romanticismo, el amor, el matrimonio... Etc.


     


    Independientemente de si usted o yo creemos o no en la reencarnación y sus derivados; el desarrollo de la mujer ya sea venidero de vidas pasadas o experiencias de una sola vida, podríamos considerarla una reconquista. Es que ser mujer no es ninguna maldición, por el contrario, a pesar de las batallas que hemos tenido que superar y debido posiblemente a nuestro arduo desarrollo espiritual, hoy somos seres con una gran sabiduría, con gran capacidad de amor y sobre todo dotadas de un gran desprendimiento, que es lo que hace posible, la felicidad de quienes nos rodean.


     


    Si bien el feminismo ha ido progresando, paralelamente hemos fracasado consiguiendo la anhelada igualdad. Amigas aprendamos a amarnos, a reconocer que somos seres especiales; para esto no necesitamos vociferar y pedir que nos reconozcan quienes somos, tampoco que nos irrespetemos como mujeres o echemos a la borda nuestros principios; la promiscuidad no nos da la igualdad, por el contrario nos hace sentir aun peor. Para estar a la altura de ellos no es necesario repetir los patrones y comportamientos animales que hemos siempre repudiado. ¿Por qué entonces rebajarnos a esta expresión?


     


    Unámonos como género, recordemos que en la unión esta la fuerza, si somos enemigas de nosotras mismas, les entregamos armas infalibles a los hombres para llevarnos la delantera; si por el contrario nos hacemos cómplices como lo son ellos con los de su mismo género, no les daríamos cabida a ellos a herirnos. Las mujeres nos enfrascamos en batallas sin sentido con nuestras congéneres, la mayoría rivalizamos con otras mujeres como bandera de lucha. Toda esta rivalidad femenina tiene que ver con un tema más bien histórico, en donde la mujer vivía reprimida, entonces debía sobresalir para llamar la atención del hombre…


    ¿Le vamos a seguir regalando este poder a ellos? 


    El llamado es a tratarnos con más cariño; si las mujeres fuéramos solidarias entre nosotras mismas, si nos uniéramos, nos quisiéramos y ayudáramos; seríamos una tremenda energía, un muro invencible, un enorme grupo de contención y de fuerza femenina. No se imaginan todo lo que podríamos lograr juntas, el mundo sería nuestro… aun manteniendo nuestro bello y hermoso rol femenino. Si nos sentimos satisfechas con nosotras mismas y felices de seguir cumpliendo nuestro papel sin complejos ni inseguridades, seguramente dejaríamos de JODER negativamente.


     


    La mujer ha sido marcada por el silencio y la sumisión durante siglos, tras la búsqueda de una libertad utópica, ahora nos enfrentamos a un nuevo tipo de esclavitud; además de la doble jornada de trabajo; en el hogar y la oficina; la sociedad le exige a la mujer que se convierta en objeto erótico y esclava al culto del cuerpo y a los deseos del macho; donde la mujer está mejor considerada cuanto mejor cumple con los cánones de la estética impuesta; es quizá también nuestra propia inseguridad, además de nuestra coquetería innata, las que nos llevan a someternos a las exigencias de esta nueva manera de tiranía. Nunca se es demasiado joven ni demasiado flaca; La presión social es enorme; de manera que ser fea, estar gorda o tener algún defecto físico ¿son obstáculos para el éxito? 


    Depende de nosotras cambiar esta absurda falacia.


     


    “No volveré


    a caer en tus brazos otra vez


    No dejaré


    mi destino en tus manos esta vez


    No sentiré


    que mi rumbo se rige por tu caminar


    No pararé


    hasta cambiar esta absurda falsedad”


    Un pedazo de la letra de la canción: “Absurda Falsedad” ––WarCry


     

    


    

  




  

     
 

     


     


    ¿Qué CARAJO quieren ellas?


    ¿Por qué joden tanto?


     


    Señores, tal vez ahora puedan entender porque la mujer se queja, vocifera y sobre todo porque no sabe ¡qué carajo quiere…! Y es que la verdad nosotras no tenemos la más mínima idea de lo que ambicionamos; nuestra constante inconformidad, raya los límites de la compresión; nada es totalmente satisfactorio y mucho menos se asemeja a nuestras expectativas. Nuestros ideales de perfección son complejos y estrictos por no decir exagerados. Supliendo nuestras propias inseguridades, buscamos el amor y la aceptación sintiéndonos necesarias para quienes nos rodean y lo proyectamos haciendo de nuestro ambiente un lugar mágico y perfecto. Tanto sufrimiento y abnegación durante siglos sin reconocimiento por ello, ha llevado a la mujer a vengarse inconscientemente del hombre, y aunque su comportamiento muchas veces no se justifica, es natural entender porque no podemos parar de hablar, de ser oídas, escuchadas y reconocidas. 


     


    Si el hombre aprende a descifrar nuestro CÓDIGO, a entendernos y a valorarnos como nos merecemos, muy probablemente la mujer dejaría de asumir características negativas en su proceder. 


     


    En lo personal pienso que todas las mujeres de una u otra forma somos JODONAS y debemos asumir la responsabilidad de corregir actitudes que son extremadamente nocivas, para mantener una relación sana y armoniosa; sin embargo siendo justa con mi género debo subrayar también, que no todas jodemos de la misma manera ni con el mismo propósito o intensidad; quizás algunas pequemos de cansonas, pero también somos luchonas, aguantamos maltratos, golpes y desamor; y aunque las hormonas nos dan ciclos de euforia y mal genio, somos sabias para vivir y para amar. 


     


    Dentro de nosotras existen dos arquetipos fáciles de reconocer: Las JODONAS positivas y las negativas. Anteriormente describí ejemplos de mujeres con características específicas que los hombres detestan; es posible que alguna de nosotras en algún momento de nuestras vidas, nos hayamos encontrado interpretando el papel de alguno de estos personajes; la mujer manipuladora, la victima incansable, la insegura y rival, la celosa y controladora, entre otras. Estas características pueden ser descritas por los señores como una manera de JODER, y siendo honesta admito que tienen toda la razón. Sin embargo, yo creo, que en pequeñas dosis a los hombres les gusta que los jodan, que los estimulen. Si eres una vieja (mujer) demasiado chévere, confiada, desprendida y no jodes para nada… Te cogen de recocha (no tomarte seriamente, vacilarte o divertirse contigo). Pero si ser femenina consiste en celar, controlar, vigilar, revisar, preguntar, inquirir, fregar y joder... Entonces estamos mal; esto suena contradictorio, yo lo sé; Conseguir el balance sería lo ideal. La mayoría de los hombres no ven a una mujer que está dispuesta a hacer todo lo que ellos demandan, como alguien a quien ellos respeten o admiren.


     


    La mujer que yo describo no es la que todo el mundo odia, la rompe hogares, arribista o interesada; Esta mujer sabe lo que quiere y adónde va, sin sacrificar su feminidad ni su rol en el hogar; es dulce pero a la vez fuerte, no deja a un lado sus sueños pero sigue apoyando los de su pareja e hijos, no permite el dominio masculino pero tampoco se aprovecha de él. Esta mujer es orgullosa y se hace respetar dándose siempre su lugar, manteniendo su altura y su claridad mental, también es independiente, pero no se hace la autosuficiente. La diferencia no es como te traten sino cómo te trates a ti misma. 


     


    Lo ideal sería llegar a un término de negociación, donde la mujer no olvide sus roles femeninos sin sacrificarse como ser pensante y profesional, y el hombre aprenda a valorarnos, entendernos y a darnos el reconocimiento necesario en lo que decidamos hacer; ya sea dedicarnos al hogar o salir a trabajar.


     


    Así como nosotras no hemos podido terminar de descifrar porque nos encantan los "chicos malos", ellos no han podido definir porque se enamoran de la mujer jodona, pero la JODONA positiva. Los hombres también aman a las mujeres que tienen un tinte maloso. A aquéllas que en lugar de suplicar, demandan. A las que en vez de llorar, se ríen a carcajadas. Por eso las villanas siempre resultan más atractivas para ellos, mientras que nosotras nos identificamos con la víctima de la novela, porque así nos sentimos algunas, consciente o inconscientemente. 


     


    Ellos pretenden vivir en la fantasía de creer que serían absolutamente felices, con la vieja (mujer) que los espera en ropa interior sexy, con su trago favorito en la mano y una cena maravillosa mientras observa ansiosa el inicio de un partido de fútbol. 


     


    ¡ADMITELO! A ti te enamora la mujer que de alguna manera sabe JODER, porque la mujer que no es así, PROBABLEMENTE ES HOMBRE. J


     


    “Hombres necios que acusáis a la mujer sin razón, sin ver que sois la ocasión de lo mismo que culpáis”.


    ––Sor Juana Inés de la Cruz- México
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